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RESUMEN:

Entre el grupo de más de 200 especies de mamíferos silvestres americanos

reconocidos como hospedadores de Trypanosoma cruzí, las tres especies que pertenecen

al género Didelphis son las de distribución más extensa. Estos marsupiales son conocidos

popularmente por su aspecto y olor desagradables así como por los daños que ocasionan a

huertos y/o gallineros. Si bien son muy abundantes, no todas las especies han sido

igualmente estudiadas y lamayoría de las menciones que de ellas sehacen son extrapolaciones

de los conocimientos adquiridos para la especie que habita en América del Norte, Didelphis

virgíníana.

En 1984se iniciaron estudios de infección en los bosques del departamento Moreno

de la provincia de Santiago del Estero y se hallaron tres hospedadores silvestres del

Trypanosoma cruzi: el hurón (Galictis cuja) infectado pero de abundancia escasa, el zorrino

(Conepatus chinga) muy abundante pero infectado en bajas proporciones, y la comadreja

overa (Didelphis albiventris) abundante e infectada en altas proporciones. A raíz de estos

hallazgos, desde 1988seestán llevando acabo estudios poblacionales sobre de D.albiventrís

asociados a la infección por T.cruzi y gran parte de los resultados se exponen y discuten en

la presente tesis doctoral.

Para entender ladinámica de T.cruzien estos marsupiales hubo primero que estudiar

algunos aspectos de la dinámica poblacional, por ejemplo: cuándo y cuántas veces se

reproducen a lo largo de su vida, las variaciones en el crecimiento de los individuos asi como

algún patrón confiable que permitiera asignar edades a cada individuo en cualquier época

del año, las variaciones de L J inestacionales y la asociación de toda esta información

con las prevalencias de infección, complementando los estudios con seguimientos tanto en

individuos natural como experimentalmente infectados.

Se determinó que losdidélfidos del área deestudio inician su temporada reproductiva

hacia fines del invierno y que las hembras producen dos cohortes de aproximadamente 4,4

juveniles promedio cada una. El periodo de lactancia dura alrededor de 90-100 días,

ocurriendo el primer destete a mediados de diciembre y el segundo a fines de marzo­

principios de abril. La variable corporal que permitió asignar edades fue el patrón de

erupción y desgaste dentario ya que las demás medidas tales como el peso y distintas

longitudes eran muy variables. Se observó dimorfismo sexual solamente en el primer grupo

de cohorte (G1), no así en el segundo grupo (GZ) donde las diferencias entre machos y

hembras no fueron significativas.

Los juveniles del Gl crecieron durante los meses de mayor productividad priman'a

mientras que los miembros del GZ lo hicieron durante los meses de condiciones más

adversas: otoño e invierno. A fines del invierno, a pesar que los individuos de G2 no

presentaban dentición completa, iniciaron el periodo de reproducción al igual que los

individuos del Gl. Este hecho sugiere que el inicio de la reproducción en D.albíventris
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estaría ligada a estímulos externos (condiciones ambientales como el fotoperiodo, la

latitud, etc.).

Los tiempos generacionales estimados resultaron ser de S7 y 37 semanas para Gl

y GZ respectivamente; las curvas de supervivencia sugieren una mortalidad constante

para toda la población, y la longevidad máxima de los animales de vida libre no superó

el año y medio.

En cuanto a la proporción de sexos, se observó que a medida que avanzaba la

temporada reproductiva disminuía la proporción de machos, alejándose de la relación l/l.

Se siguieron también ¡nsH ‘ n de algunos individuos median­

te dos técnicas: a) de hilo devanado, y b) captura, marcado y recaptura. Se observó que

los desplazamientos promedio eran de 0-500 m, salvo un caso excepcional de una hembra

que recorrió aproximadamente 8 Km.

En base a las capturas manuales en las madrigueras, se observó que Dídelphis

albiventris no utiliza una misma madriguera de manera permanente y además se hallaron

asociaciones entre juveniles o preadultos y de adultos con crías recién destetadas en un

mismo refugio.

Respecto a la infección por Trypanosoma cruzi, lasprevalencias globales anuales

observadas entre los años 1988 y 1991 se encontraron en el rango de 22,5 y 42,5%.

Cuando se discriminó las mismas por estaciones climáticas para cada año de muestreo

se observó un incremento significativo (p < 0,05) de los animales infectados desde el

otoño (12,5 - 16,6%) hasta la primavera (33 - 67%). Una tendencia similar fue observada

al analizar las prevalencias en función de las clases dentales de cada generación (0-8%

en la clase dental I hasta 72 % en la VII).

Cuando los datos se separaron por sexos también se observaron incrementos por

estaciones y por edades, pero las hembras se encontraron siempre más infectadas que los

machos. El conjunto global de todas las hembras mostraron prevalencias que se

diferenciaron de modo altamente significativo (107/247: 43%) respecto de los machos

(40/162 = 25%) (p < 0,01).

Al comparar los grupos de cohortes , G1 mostró infecciones globales

significativamente mayores (100/256: 39%) que G2 (28/1 l9= 23,5%) (p< 0,05).

Los seguimientos de la infección a lo largo de la vida del animal demostraron que

D. albiventris es capaz de mantener parasitemias persistentes durante toda su vida sin

necesidad de reinfecciones. Se observaron dos tipos de infección: los animales que

tenían una capacidad de infectar vectores (CI) "alta" (superior al 50%), y los de "baja"

CI (menor del 40%); ambos grupos no cambiaron su CI durante el transcurso del

seguimiento parasitológico efectuado. Sólo en dos casos de CI muy bajos (8 -22%%) los

xenodiagnósticos resultaron negativos en dos ocasiones seguidas para un animal y en una

ocasión para el otro, volviendo a positivizarse en los análisis subsiguientes. Los valores

N
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de CI globales fueron altos en todas las categorías dentales (54 - 77%) y en todas las

estaciones climáticas (55 - 77%).

Por otra parte, Didelphis albíventris fue capaz de infectarse en condiciones

experimentales por ingestión (40%) de un número reducido de triatomíneos o por vía

vectorial clásica (21%) a partir de muy pocos contactos infectivos demostrando una

suceptibilidad mayor que la del hombre. Enestos experimentos las hembras se infectaron

en proporciones significativamente superiores respecto de los machos (6/ l2= 50% vs. l/

12: 8%). Estos resultados concuerdan con las mayores prevalencias de campo encontra­

das para el mismo sexo.

Finalmente se discuten las posibles vías de infección del T. cruzí en Didelphis

albiventris en la zona y los puntos que faltarían aclarar en base a estas investigaciones

y a estudios simultáneos de nuestro grupo. Cabe destacar que los triatominos silvestres

del complejo Triatoma sordida T. guasayana presentes en la zona han demostrado

prevalencias muy bajas (en el orden del 1%)y los perfiles alimentarios sobre marsupial

también se mostraron bajos (aproximadamente el 5% de los triatominnsu ­

de Didelphidae). Por otra parte los intentos de encontrar una posible vía directa de

transmisión hasta el presente no permitieron corroborarla. La transmisión vertical de las

madres muy infectadas a sus lactantes no pudo demostrarse. La búsqueda de flagelados

en las glándulas perianales de individuos de la misma población ha dado hasta el presente

resultados negativos. Las observaciones realizadas en contadas ocasiones de contacto

sangreo

entre comadrejas positivas y negativas que compartieron la mismajaula por períodos de

2 a 5 días no han demostrado transmisión del parásito.

Si bien el modo de transmisión hacia las comadrejas es todavía una gran incógnita, estos

marsupiales han demostrado ser excelentes hospedadores de mantenimiento del T.cruzi

y merecen la atención de futuras investigaciones.

\
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I. INTRODUCCION: - 11 ­

a ORIGEN DE LOS MARSUPIALES

Las descripciones (según Pérez-Hemández. 1992) de las especies de la Familia

Didelphidae comenzaron a partir de 1758,cuando Linneo describió al género Dídelphis,

vulgarmente conocido con los nombres de "comadreja overa, rabipelado, yaguaré,

manicú, quengue, zarigüeya, faro, etc.". Desde entonces hasta el presente se han

reconocido 70 especies para la familia del cual forma parte. Allen (1902) realizó un

estudio preliminar acerca de la sistemática de Didelphis en Sudamérica. Cabrera (1957)

presentó en el Catálogo de los mamíferos de América del Sur un listado actualizado hasta

ese momento de las especies y subespecies de los mamíferos de este subcontinente.

Gardner (1973) publicó lo que puede considerarse la mejor revisión de Didelphis para

Centro y Norteamérica.

El antecesor común de los mamíferos (Aegialodon), hallado en Inglaterra data del

cretácio temprano (hace 94 millones de años) y Slaugther (1968) (según Hunsaker,

1977), describió el fósil marsupial que se considera como el más antiguo para la misma

época en Texas, tiempos en los cuales se produciría la radiación. Los primeros

Didelphidos habrían invadido Centro y Sud-américa en esa época y durante el terciario

se habrían producido algunas diferenciaciones en el hemisferio sur, originándose

Caenolestidae, Didelphidae y otras familias, incluyendo los Borhyaneidos. Las últimas

se extingieron en Norte América hacia el Pleistoceno (Hunsaker, 1977).

A pesar de la apariencia conservadora de su morfología, Didelphis constituye un

género de evolución reciente y en algunos aspectos, muy especializado. Los primeros

fósiles declaradamente Didelphis surgieron hace unos 4 millones de años en Sudamérica

(Austad, 1988).

Gardner (1973).a partir del análisis cromosómico de registros fósiles y de los datos

paleoclimatológicos, sostiene que D.vírginiana sería la benjamina de las tres especies del

género, luego de su separación de la especie ancestral (Didelphís marsupialis) en los

últimos 75.000 años. Además, propone que D.marsupialis colonizó México cuando

América del Sur y del Norte volvieron a quedar comunicadas por tierra durante el

Plioceno, hace 5 - 2 millones de años. Sin embargo, como supuestamente no toleraba los

climas áridos o fríos, no logró aventurarse en lo que hoy son los Estados Unidos. Durante

el Pleistoceno, hace aprnx' J ‘ “ha un millóny diez mil años, cuando las repetidas

glaciaciones de Norteamérica ocasionaron grandes fluctuaciones climáticas en México,

D. marsupialis se propagó por las montañas del occidente mexicano durante los períodos

cálidos, retirándose a los valles bajos y aislados durante las temporadas frías. En alguna

deesas pequeñas poblaciones aisladas se habríanproducido importantes reordenamientos

cromosómicos que incomunicaron genéticamente al grupo y subsidiariamente, quizá
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contribuyeron aadaptar laespecie incipiente aclimas más fríos, loque le habría permitido

avanzar hacia el norte. Hace 4000 años, la zarigüeya de Virginia se había difundido por

la mayor parte del este de Estados Unidos. Gardner (1973) halló pruebas de una

endogamia extrema, lacual habríapredispuesto a laespecie a ser unabuena colonizadora,

ya que la tolerancia a la endogamia facilitaría la fundación de nuevas poblaciones.

La fórmula dentaria es constante para toda la Familia Didelphidae: Incisivos 5/4,

Caninos l/ 1, Premolares 3/3, Molares 4/4. La bolsa marsupial o marsupio está presente

en las hembras y tiene trece mamas, doce dispuestas en forma circular y una central. En

los machos los testículos son escrotales y están colocados delante del pene. Las patas

tienen cinco dedos, las posteriores con el primer dedo oponible, sin uña.

En la actualidad se reconocen tres especies para el género: Didelphis virginiana, D.

Marsupialís y D. albiventris (= azarae; paraguayensis); son los marsupiales vivientes

de mayor tamaño y distribución más amplia del continente Americano.

b DISTRIBUCION GEOGRAFICA.

En el presente la familia Didelphidae se extiende desde el sur de Canadá hasta

Tierra del fuego mientras que los Caenolestidos solo están representados en Sudamérica.

Con la excepción del hombre Didelphis sp. es uno de los mamíferos silvestres de

mayor distribución de América y es además el marsupial de mayor distribución del

mundo (figura l en página 15).

El límite norte de Didelphidae estaría representado por una línea que pasaría por
el este del estado de Nueva York cruzando el sur de Wisconsin hasta el este de Nebraska.

Estaba confinado a una vasta área de bosques templados, aunque hace unas pocas

décadas comenzó a aparecer en las regiones áridas de Arizona y sur de California (donde

se sabe que fue introducido por el hombre en 1890). Luego se extendió a la Columbia

Británica y el oeste de Canadá.

Didelphis virginiana se distribuye desde el sudeste de Canadá y a todo lo largo de

la costa este de los Estados Unidos, México (incluyendo la Península de Yucatán), hasta

el occidente de Nicaragua. A fines del siglo pasado esta especie fue introducida por los

colonos en el occidente de los EEUU. - California - y a partir de entonces ha logrado

dispersarse hacia el Norte hasta el Estado de Washington y hacia el Sur hasta la Baja

California, actuando como una barrera infranqueable hacia el Norte las bajas tempera­

turas y hacia el sur el desierto. De esta forma no existe contacto entre las poblaciones
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naturales del este con las poblaciones introducidas del oeste .

Dídelphis marsupialis se extiende tanto al este como al oeste de los Andes, a bajas

altitudes en la mayor parte de Sudamérica.

Se laencuentra desdeTamaulipas (al estede México) hastael nortede Centroamérica,

donde vive en simpatría con D. virginiana y hasta la zona sur de Centroamérica. En

Sudamérica presenta una amplia distribución al este y oeste de los Andes siempre por

debajo de los 2.000 m., hasta el norte de Misiones (Argentina). Esta especie también se

encuentra presente en la isla de Trinidad y en algunas de las Antillas Menores.

La distribución de Didelphis albiventris en Sudamérica adopta una forma de "Y"

en el mapa (figura l) , cuyo brazo occidental correspondea las alturas medias de los

Andes (Bolivia, Perú, Ecuador y Colombia) ; la rama oriental se extiende por la costa de

Brasil (Ceará y Pemambuco y el eje inferior corresponde a Paraguay, Uruguay y

Argentina, hasta aproximadamente los 40° de latitud. Esta especie vive en habitats

similares a los de D.virginiana (Hunsaker, 1977).

En nuestro país D. albíventris ha seguido la distribución del hombre y ha llegado

a regiones que antes no ocupaba, siguiendo tanto el avance de la urbanización como de

la agricultura (v. g. los altos valles del Rio Negro, zonas rurales y alrededores de Neuquén

o el oasis de cultivo mendocino) (Contreras, 1983).

En la provincia de Misiones se encuentra en simpatría con D.marsupialis.

Los estudios ecológicos realizados sobre l" 1 ', ' ' 1 audauicricauus yD.albíventn's

en particular son muy escasos (Hunsaker, 1977).

c. SELECCION DE HABITAT:

Todos los marsupiales primariamente neotropicales, en principio están adaptados

a habitats boscosos. (Hunsaker, 1977)

Los Didelphís sp. son básicamente terrestres, pues aunque pueden trepar, pasan la

mayor parte del tiempo sobre la tierra (Mc Manus, 1970; Hunsaker, 1977)y usan el hábitat

arbóreo sólo ocasionalmente. Laconducta de trepar plantas estaría relacionada principal­

mente con la búsqueda de alimento.

Los estudios realizados sobre D.virginiana indican que está asociada a zonas
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boscosas surcadas por arroyos. En el este de Texas, Lay (1942) encontró el cuádruple

de comadrejas en áreas boscosas que en llanos arenosos. Fitch y Sandidge (1953) en el

NE de Kansas encontraron indicadores de mayor concentración de comadrejas en áreas

boscosas densas que en los alrededores donde el ambiente está más espaciado. Llewellyn

y Date (1964) hallaron que prefieren los bosques densos cerca del agua a los bosques de

zonas secas o áreas abiertas. Stout y Sonenohire (1974), demostraron también que las

comadrejas prefieren las areas forestadas en Virginia.

Las zarigüeyas son versátiles en cuanto a la selección de madrigera.

En los estudios realizados sobre Didelphis virginiana se observó que las comadre­

jas prefieren madrigueras con cobertura boscosa y que generalmente usan como nido

cuevas de armadillos bajo las raices de arbustos (Lay, 1942), el uso extensivo de

madrigueras abandonadas por otros animales, pilas de pasto, huecos en árboles muertos

y agujeros bajo pajonales (Wiseman y Hendrickson, 1950), o madrigueras en saliencias

de pequeñas elevaciones rocosas (Fitch y Sandidge, 1953).

En el bosque Chaqueñode Santiago del Estero, Didelphis albiventris se refugia en

huecos de árboles en pie, en troncos caidos, en quimiles secos y en cuevas bajo tierra

cavadas anteriormente por otros animales (Wisnivesky-Colli y col., 1992).

d. INFECCION POR Trypanosoma cruzi EN Didelphis sp.

En el continente americano, se halló al género Didelphis sp. como reservorio del

Trypanosoma cruzi en prácticamente todos los países donde se lo estudió.

La primera descripción corresponde a Robertson (1929) en Honduras ( menciona­

do por Mazza y Romaña, 1932);cronológicamente los registros bibliográficos muestran

a Salvador Mazza como el continuador, hallando Didelphís albiventrís infectados en la

Argentina (Mazza y col., 1932)

Posteriormente se informó de la presencia de T.cruzi en en las tres especies que

forman parte del género(revisión en Barreto, 1979)en varios países situados desde el sur

de los Estados Unidos (Mc Keever y col., 1958; Olsen, 1964; etc.) hasta la Argentina

(Canal Feijó, 1938; Romaña y col.,l955, Carcavallo y col., 1973, Wisnivesky, 1992).

Por lo general, estos estudios se refieren a Didelphis sp. infectados por T.cruzi,

mostrando características morfológicas del parásito, tropismos tisulares y número de

animales capturados. Pero no indican características de la población hospedadora en

cuanto a la época de captura, edad y sexo del animal, datos indispensables para obtener
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Figura l

Distribución geográfica de las distintas especies del género Digelphig y las zonas
donde se investigó la presencia de Trypangggmg gruzi en dichos reservorios, según
los autores citados en el texto ( Ver tabla A-l .4.del Apéndice).

19324
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un cuadro epidemiológico del reservorio.

Zeledón (1975), estudiando en Costa Rica a Didelphis marsupialis, produjo los

primeros aportes epidemiológicos ‘ ‘ a lacapacidad de transmisión, su asociación

con vectores, y el modo de transmisión de dicho reservorio, y Telford y col.(l982)

estudiaron en Venezuela 1adinámica poblacional de Dídelphis marsupialis asociada con

la infección por el Trypanosoma cruzi.

En las Guayanas francesas Laferriere y col. (1989) observaron además los movi­

mientos de D. marsupialis su infección y los triatominos asociados en relación a un

poblado .

A 140 kilómetros de Amamá, nuestra zona de estudio, en los alrededores de la

ciudad de Santiago del Estero, Canal Feijó (1938),detectó por observación microscópica

de sangre, flagelados con morfología similar a “Trypanosoma cruz?’ en el 49 % de 69

Didelphís albiventris capturados entre mayo de 1936 y julio de 1937.

Un total de 41 trabajos científicos ( figura l y TABLAS A-l en apéndice - pág. 156)

sobre hallazgos de Didelphis sp. infectados por T.cruzi revelan 811/2636 (30,7%)

animales de las tres especies positivos para el parásito por distintos métodos. Entre éstos,

l 17/855( l 3.7%) corresponden a D.virginíana de America del Norte, donde no existe aún
un ciclo doméstico de transmisión.

En Centro y Sudamérica se hallaron 561/1317 (42.6%) D.marsupialis portando

T.cruzi, con prevalencias mayores en las zonas endémicas, mientras que D.albiventris

mostró valores intermedios (28.7% =l33/464).
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2. OBJETIVO GENERAL | - 17 ­

La presente tesis se propone estudiar ladinámica de transmisión del Trypanosoma

cruzi en la población de Didelphis albiventris que habita en Amamá y Trinidad ,

Departamento Moreno, Provincia de Santiago del Estero y aportar información sobre la

biología y ecología de dicho marsupial.

3. MATERIALES Y METODOLOGIA GENERAL.

a ZONA DE ESTUDIO:

La zona de estudio comprende a los bosques de Amamá y Trinidad ubicados

aproximadamente a 27 ° latitud sur y 63 ° longitud oeste. Se ubica en el departamento

Moreno de la Provincia de Santiago del Estero (Figura 2).

La superficie de dicho departamento abarca una extensión de 16.127 kilómetros

cuadrados (Anónimo, 1983).

Se llega a Amamá por la única ruta pavimentada de la provincia (N° 5) que

conduce al norte (hacia Monte quemado), a 140 km. de distancia, prácticamente en el

centro geográfico dela provincia (desde laciudad Capital de Santiago del Estero). Dicho

poblado se relaciona económica y socialmente, con La Invemada (40 km. hacia el sur) y

con Tintina (45 kilómetros hacia el norte). Tintina, denominada por los lugareños como

capital del quebracho, es un pueblo de aproximadamente 10000 habitantes, allí se

encuentran los servicios de hospital, farmacia, electricidad, teléfono, agua corriente,

escuelas primaria, secundaria y variedad de comercios donde se abastecen la mayoría de

los grupos familiares asentados en un radio 60 - 80 kilómetros , entre ellos, los habitantes

de Amamá y Trinidad.

Amamá, goza del privilegio de figurar en los mapas debido a que a principio y

mediados de este siglo fue un importante asentamiento laboral para la explotación de

madera. En la actualidad comprende 45 casas, una escuela primaria y una posta sanitaria

dependiente del hospital de Tintina y aproximadamente 200 personas que viven de una

economía precaria de subsistencia.

Distante a 8 kilómetros por un camino de tierra que bordea el “canal de La Patria”

se encuentran Trinidad y Mercedes (figura 3), dos poblados separados solamente por

dicho curso de agua. Están conformados por 19y 16 casas respectivamente y una escuela

primaria.

El canal de riego (Canal de la Patria), proveniente del río Salado abastece de agua

a Tintina, atraviesa Amamá, pasando por Trinidad y llega hasta la cabecera del

departamento Moreno, la ciudad de Quimilí, situada a 80 kilómetros en la misma
dirección.
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FIGURA 2:

ono de udio:

Amomóyïn'nidad

Departamento Moreno

Prow'nciode Sonfiogo

Del Estero. Argenfina



Figura 3 :Mapa croquis de las zonas donde se capturaron
Didelphis albiventris. Dto. Moreno, Provincia de
Santiago del Estero.

(El sombreado indica las áreas
donde fueron capturados los

ejemplares de D. albíventris)Mer
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í b UN POCO DE HISTORIA:

El bosque primario era abier­

to, de quebrachos colorados y algarro­

bos surcados por grandes lenguas de

pastizales. Las comunidades aboríge­

nes eran recolectoras (cazadores, pes­

cadores y recolectores de miel), y agrí­

colas, cultivaban el maíz en las zonas

de los pastizales y usaban el fuego

natural en momentos de seca para im­

pedir la invasión del monte. Practica­

ban la rotación de cultivos cambiando

de pastizales luego de dos cosechas.

Más tarde, los colonos que se estable­

cieron en esas tierras llevaron la idea

de que el fuego era pemicioso e intro­

dujeron el ganado vacuno. Estos dos

hechos facilitaron el avance del monte

hacia los pastizales. En las primeras

décadas del siglo, la tala de las plantas

de gran porte para la fabricación de

durmientes de ferrocarril y la produc­

ción de tanino (que dio lugar a épocas

de trabajo seudo-florecientes), favo­

reció el desarrollo de plantas espino­

sas invasoras de baja altura (garabato,

vinal, etc) cerrando el paso al hombre

y al ganado. Los grandes pastizales

quedaron relegados a pequeños

El impacto del hombre sobre el monte desde principios del siglo actual.

La reconstrucción de la historia de la zona a partir de los comentarios de los

habitantes de mayor edad, “nacidos y criados” en la región coinciden con la hipótesis

sugerida por Bücher & Schofield, 1981, sobre las consecuencias socioeconómicas

provocadas por la transformación del ambiente.

|—2o-\
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manchones. Al reducirse el bosque rentable las grandes empresas abandonaron la zona,

y se cerró así la “época floreciente”

de trabajo y abundancia.

Una parte de los descendientes que

no quisieron regresar a sus suelos

natales, modificaron su estrategia

productiva hacia una economía de

subsistencia con el cultivo en pequeñas parcelas y con la cría de ganado caprino y porcino

mejor adaptados al monte actual.

Maria Esther de Dam (1889 - 1989),nació en Amamá , y contó que cuando era pequeña,

el bosque era más alto, y tenía campos abiertos con pastizales. En Amamá (campo de

5000 hectáreas) a fines del siglo pasado habian muchas cabezas de ganado vacuno

(aproximadamente 500). En la década del veinte se comenzó a explotar el bosque en

forma intensiva con la extracción de los árboles de gran tamaño. Luego de un descanso

de 20-30 años se inició otra temporada de explotación maderera (1950 - 1960). Luego

este bosque se dejó sin explotar hasta los fines de la década del 80.

En la actualidad el bosque de Amamá y un área vecina (Lote S) son considerados por los

santiagueños como bosques atractivos para la caza deportiva, por la abundancia de

corzuelas (“guasunchas”) y pecaríes. Es frecuente visualizar a las primeras sobre la ruta

provincial.

El aspecto fisonómico del monte actual.

El bosque secundario de Amamá y Trinidad apoyado sobre una planicie aluvial de suelos

Foto 1

Vista del bosque
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arenosos o gredosos se caracteriza por la presencia de dos especies de quebracho , una

variedad de leguminosas del género Prosopis y algunas cactáceas, principalmente las del

género Opuuntia sp.

Los quebrachos (Schynopsis lorentzíi y Aspidosperma quebracho-blanco) que

alcanzan diámetros de hasta 30 cm. y alturas de 15-20 metros marcan el dosel siempre

verde de la región. Un estrato inferior se caracteriza por la presencia de los algarrobos

negros (Prosopis nígra), el itín (Prosopis kuntzei), el mistol (Zizyphusmistol) también

siempre verde, el guayacán (Caesalpinia paraguariensia), la tusca (Acacia aroma), y

los quimiles(0puuntía sp.); se observan parches de tala, de garabato y tusca hasta 1-2

metros de altura y en menor abundancia pequeños parches de pastizales de 0,5 1,5 mts

de altura. En invierno las leguminosas pierden su follaje y las herbáceas se secan dando

un fondo grisaceo a las copas verdes de los quebrachos, itines y mistoles y permitiendo

una visualización a mayor distancia.

Impacto sobre el monte actual:

Desde las últimas décadas, la zona es explotada comercialmente para la

producción de carbón a partir de maderas diversas, y en la producción de postes a partir

Foto 2

Producción de carbón

en la zona.

de los troncos del quebracho colorado de 30 cm. de diámetro.

En los últimos años se ha intensificado el uso de la motosierra para el corte de las

plantas y trozado de sus troncos, mientras que el hacha quedó en un segundo plano para

la limpieza de las ramas y corteza. Los sectores trabajados se caracterizan por gran

cantidad de ramas apiladas y tacos de tronco (conectados a las raices) sobresaliendo del
nivel del suelo.
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No existe ninguna planificación de manejo del monte actual. Se toma un sector,

se extrae todo lo aprovechable y luego se lo abandona.

Estos sectores abandonados sirven de refugio para una gran variedad animales.

El clima actual.

El clima de la región se caracteriza por las condiciones de semiaridez la

precipitación media es de 740 mm. y la temperatura media de 22°C, con amplitudes
térmicas diarias elevadas en in­

vierno y verano. Los registros

pluviométricos muestran de 600­

800 mm de precipitación anual,

con un régimen de lluvias inten­

soentre los fines de la primavera

y principios del verano que pue­

de llegar a 200 mm. en un día.

Las sequías pueden ser prolon­

gadas en pleno verano oen pleno

invierno, esto caracteriza al agua
Foto 3 Aspecto del monte en época de sequía

como un factor limitante de la

producción primaria.

c ASPECTOS SOCIO-ECONOMICOS

Recursos hídricos:

La mayoría de las napas de agua subterránea de la zona no son aptas para el

consumo debido a importantes concentraciones salinas, tales como las arsenicales.

El Canal de la Patria, construido en la década de los 70, comenzó a abastecer de

agua en los momentos de sequía, recién a partir de 1990 , por un acuerdo entre los

terratenientes de la zona y la Dirección de Recursos Hídricos de la Provincia.

En cada poblado existen pozos cavados con pico y pala, revestidos de maderos,

de 25 a 60 metros de profundidad que acumulan el agua de lluvia. De ellos, los pobladores

extraen el agua potable mediante uso de baldes de lona , confeccionados especialmente,

atados a sogas de tientos cuero y tirados por caballos. En épocas de sequía pronunciada

estos pozos se llegaron a agotar.
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Foto 4 Pozo para la
extracción de agua

Otra forma de acumular el agua de lluvia es mediante el aprovechamiento de los

desniveles naturales y base impermeable del terreno, donde se construyen a modo de

laguna escavaciones ensanchadas formando lo que denominan “represas”. A ellas se

acercan los animales para beber o bañarse y los habitantes extraen de ellas el líquido para

usos diversos, cargando barriles sostenidos sobre carros y tirados por burros o mulas .

Foto 5
En primer plano un

antiguo algarrobo y al fondo
una "represa".

Producción agropecuaria en la economía de subsistencia:

Desde las primeras lluvias de primavera hasta principios del otoño algunos

grupos familiares cultivan principalmente maíz y/o zapallo (secundariamente siembran

sandía o melón) en pequeñas áreas desmontadas (0,2 - l hectárea) y cercadas con ramas

espinosas denominadas “cercos”. Dichos sectores son arados y sembrados manualmente

y sin riego artificial por lo cuál el éxito de cosecha depende de la regularidad e intensidad
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de las lluvias , hecho que frecuentemente no es muy favorable.

El maíz, además de destinarse al consumo humano, es acumulado para la alimentación

de animales de corral en tiempos de sequía.

Animales de Corral:

Mamíferos:

Principalmente se crían chanchos y cabras, para los cuales se construyen

estructuras peridomiciliarias especiales: “corrales de cabras” o “corrales de chanchos”.

Estos animales los usan durante la noche, ya que durante el día son liberados al monte

donde se inteman solos o en tropilla para obtener su alimento.

Aves de corral:

Típicamente secrían gallinas, patos y en menor escala pavos. Estos animales son

alimentados con maíz y son abundantes en los peridomicilios desde primavera hasta el

otoño. Las gallinas típicamente duermen durante la noche sobre un árbol (“gallinero”)

al que se le ha apoyado un palo para facilitar el ascenso.

Durante el día pueden alejarse del domicilio distancias considerables, varios
centenares de metros.

Cosechas naturales:

Vegetales:

Los pobladores aprovechan los frutos del algarrobo (Prosopís nigra) , del mistol

(Zisyphus mistol) y quimil (Opuntia quimilo)en verano, para su propio consumo y para

alimentación de animales de corral. También extraen un gran cantidad de plantas de uso

en medicina popular.

Cosecha de miel:

En verano, principalmente en la temporada del carnaval se cosecha miel natural,

de por lo menos tres variedades de abejas silvestres.

Caza:

Si bien un pequeño sector de cada poblado se dedica específicamente a la caza

como medio de subsistencia, la mayoría de hombres yjóvenes practican dicha actividad



[ — 26 — l

en sus momentos libres.

Entre los animales frecuentemente cazados para consumo se observaron: la

vizcacha, el “conejo pardo” o mara (Dolichotis sp.), la chuña, el peludo, el mataco, el

pecarí y la “guasuncha” (Mazama sp.) y especialmente en verano la iguana colorada ;

menos frecuentemente el puma, gato montes, jabalí, comadreja, zorrino y la boa de las
vizcacheras.

Caza con fines comerciales.

Entre los animales que tienen precio por el valor de la piel la iguana colorada

(Tupinambis rufescens) es la más afectada, los

valores comerciales de cada piel oscilaban a prin­

cipios de la década del 90 entre 5 y lO dólares.

Le siguieron en en orden de importancia

los cueros de zorro, “ampalagua” (boa de las

vizcacheras), gato montes, comadreja y zorrino.

Las pieles de estos animales son canjeados por

comestibles en los almacenes de ramos genera­
les. I

Foto 6 Iguana colorada

Se observó también la venta de carne de guasuncha y de pecarí.

Las aves y tortugas también son predadas, especialmente por niños y jóvenes, para

venderlas a comerciantes particulares ajenos al poblado.

Dieta humana.

Generalmente está restringida a carne de animales terrestres, harina de trigo,

azúcar y yerba mate, con el agregado de zapallo, maiz, sandía y melón solo en épocas

de abundancia. El consumo de otras verduras y frutas es escaso. Según opinión de los

médicos zonales, la dieta de los pobladores locales está mal balanceada y razón de ello

es la frecuente llegada al hospital de niños desnutridos, o personas afectadas en los

pulmones y/o bronquios. La incidencia de tuberculosis es significativa.

Entre las carnes, la proveniente de animales silvestres es importante.
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Movimientos migratorios humanos:

Los poblados de la región se caracterizan por una estructura etaria bimodal con

abundancia de niños y personas mayores. Las mujeres jóvenes migran hacia las grandes

capitales en busca de trabajo, principalmente como empleadas domésticas. Los hombres

jovenes se emplean en obrajes de distintas provincias norteñas. Entre los años 1984 ­

1988 no había trabajo en Amamá, por lo cual era característico que en las viviendas se

encontraran la madre , los hijos menores y el abuelo o abuela. Los hijos mayores y el

padre pasaban por sus casas como visitantes.

Impacto del monte sobre las actividades del hombre.

El mal manejo del ambiente provocó que las plantas arbustivas espinosas

invadieran muchos sectores donde se cultivaba, siendo en consecuencia abandonados.

En épocas de sequía muchos animales silvestres se acercan a los poblados en

busca de agua, aproximándose a las casas animales peligrosos como el puma.

Las cabras y potrillos son frecuentes presas de los pumas, y en ocasiones se los

considera como verdaderos problemas, y se organizan cacerías para eliminar a los felinos
cebados.

Las comadrejas se acercan de noche a los peridomicilios, atacando a las gallinas

y pollitos o se alimentan de sus huevos.

Los zorrinos y hurones llegan a introducirse en las viviendas tanto de día como de noche

y en muchos casos se alimentan de pollitos y/o huevos.

Ciertas aves como las “ruas o cachalotes” (Pseudoseisura lophotes) (Olrog,

1984) suelen anidar cerca de las casas, y se alimentan de huevos de gallina.

Varias especies de cricétidos tienen un importante éxito reproductivo en las

viviendas ya que se alimentan directamente de las bolsas maíz y/o de harina de los

depósitos. Estos roedores son abundantes en los “cercos” donde se cosecha maíz. Su

presencia favorece la de los reptiles que se alimentan de ellos, como las culebras y las

víboras yarará y coral.

Las comadrejas ocasionan pérdidas en los cercos donde se cosecha zapallo,

sandía y/o melón.

Diversas aves migratorias, garzas y cigueñas, aprovechan los espejos de agua

artificiales (“represas”) como postas de descanso.

Durante las sequías prolongadas y muy cálidas se observó la búsqueda de refugio

de aves silvestres bajo los techos de las viviendas.
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Situación epidemiológicala zona relacionada con la transmisión de T.cruzi:

La zona de Amamá es estudiada por el grupo de trabajo que dirige la Dra. Cristina

Wisnivesky desde 1982 cubriendo variados aspectos de investigación epidemiológica

tomando al sistema como una unidad integrada tanto desde el punto de vista doméstico
como desde el silvestre.

Situación epidemiológica en el poblado:

Antes de la primera desinfestación por rociado con deltametrina en Amamá (en

setiembre de 1985) el 75% de las casas mostraba la presencia de Triatoma infestans, el

51% de los triatominos se hallaban infectados, y un año antes, la prevalencia en niños

menores de 15 años era de 48% (Wisnivesky-Colli y col. 1987; Gurtler, 1990;

Ravinovich y col. 1990). Entre los animales domésticos , los perros mostraron para esa

misma época un 82% de serología positiva y/o presencia del parásito (Wisnivesky-Colli,

1985).

Luego de la aplicacion de insecticida, el 3% de las casas se reinfestó en 1986,

9% en 1987, 48% en 1988 y 68% en 1989 con una infección tripanosómica general de

triatominos del 19-21% en 1988-1989. La prevalencia del T. cruzi en los perros decayó

aun 60% en 1986,a48% en 1987y 40% en 1988detectándose cachorros agudos nacidos

después del rociado, en los

niños la seroreactividad bajó a

30% en marzo de 1990(Gurtler

y col., 1990).
Los resultados marca­

ron la importancia del perro
como reservorio doméstico de

T.cruzi combinado con la

presencia de Tinfestans para
la transmisión de la enferme­

dad al ser humano.

Foto 7 EIperro es una herramienta de trabajo muy
importante para los pobladores.
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í Situaciónepidemiológicaen el bosque: L29_'_,

Se analizaron 19 especies de mamíferos silvestres por xenodiagnóstico y se

hallaron infectados 23/72 (32%) comadrejas (Didelphis albiventris), 2/36 (6%) zorrinos

(Conepatus chinga) y l/l hurones (Galictis cuja)

No se encontraron infectados : La marmosa (Marmosa pusilla), el tapetí

(Sylvilagus brasiliensis), el mara (Pediolagua salinícola), la vizcacha (Lagostomus

maximus), el cuis (Microcavia australís), el mataco (Tolypeutesmataco), el pichi llorón

(Chaetophractus villosus),el peludo (Chaetophractus vellerosus), tres especies de gatos

monteses (Felís colocolo, F. geoflroyi y F. yagouarondi), zorros (Dusyceon griseus) y

tres especies de Cricetidae. (Wisnivesky-Colli y col., 1992).

Entre los triatominos silvestres asociados a mamíferos se encontraron las especies del

complejo Tríatoma sordida - T.guasayana y el exámen parasitológico de más de 400

ejemplares no permitió verificar la presencia de T.cruzi ( Wisnivesky Colli y col., 1990).

Sin embargo estas especies de triatominos demostraron ser altamente suceptibles al

parásito cuando se las usó para realizar xenodiagnósticos sobre comadrejas infectadas

(Schweigmann y col., 1990).

Ejemplares aislados del triatomino domiciliario, Triatoma infestans ha sido

hallado en medio silvestre en contadas ocasiones. (Alberti y col., 1988).

Los resultados sugirieron que D. albiventris sería el reservorio silvestre más

importante de la zona, siguiéndole el zorrino (los hurones son poco abundantes) pero al

no encontrarse triatominos silvestres infectados, no se podría hablar de la existencia de

un verdadero ciclo silvestre del T.cruzi en la zona. (Wisnivesky-Colli y col., 1990)

Interacción poblado - monte:

No existe un límite definido que diferencie al monte del poblado, ya que las

viviendas de los distintos grupos familiares generalmente estan separados por distancias

de lOa 300 metros y el monte rodea en muchos casos los domicilios formando especies

de ecotonos con fauna silvestre que se nutre también a expensas de los productos
humanos.

Es común encontrar en estos sectores cuevas donde habitan comadrejas o

zorrinos, ya que ambas especies son omnívoras y como parte de la dieta es insectívora,

podrían ingerir triatominos de los peridomicilios e infectarse con T. gruzi.



En las zonas de desmonte los

trabajadores del obraje permanecen

temporariamente en el lugar alojados

en pequeñas construcciones constitui­

das por un techo de chapas o maderas,

ramas, pasto y tierra apoyados sobre

cuatro postes, donde instalan sus ca­

mas y guardan distintos utensillos y

ropas. Estas personas llevan consigo a

sus perros (en muchos casos infecta­

dos) y por transporte pasivo llevan Foto 8 Construcción precaria en
triatominos o sus huevos generando un zona de desmonte.
nuevo foco de transmisión domiciliario

semiaislado en el monte. Al abandonar dichas construcciones quedarían aún los

Tinfestans infectados en el lugar a la espera de la llegada de una fuente de alimento o

podrían migrar hacia una madriguera cercana e infectar a algún mamífero silvestre por

transmisión vectorial clásica o por vía contaminativa en las mucosas bucales si son

predados.

En este tipo de construcciones abandonadas se han hallado ejemplares de

Tinfestans. También se encontró casualmente un macho adulto infectado de la misma

especie en una madriguera deD.albiventrís a4 metros de altura en en quebracho colorado

(Wisnivesky-Coli y col. 1992).

Los adultos de Tinfestans podrían dispersarse por vuelo, en determinadas

condiciones clímaticas y/o fisiológicas, hacia el monte y transmitir el parásito a las

comadrejas cuando los triatominos son predados por éstas. Si bien no fué observada en

Santiago del Estero, la dispersión activa por vuelo de T. infestans fué observada en la

Provincia de San Juan. (Schweigmann y col. 1988).

Interacción monte - poblado

El parásito podría llegar al peridomicilio y/o al domicilio proveniente del monte

por diversas vías, tales como:

Los Tínfestans peridomiciliarios no infectados podrían adquirir el parásito al
alimentarse de animales portadores (comadrejas)cuando pemoctan en alguna cueva muy
cercana a la casa.
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Los perros cazadores podrían infectarse por vía oral al entrar sus mucosas en

contacto con la sangre infectada del marsupial, hecho que podría ocurrir tanto en el monte

y/o peridomícilio y luego dichos canes transmitirían el parásito a los triatominos en las
Viviendas reiniciando un ciclo domiciliario.

Las personas podrían infectarse al cuerear algún Dídelphís albiventris infectado

al entrar en contacto la sangre contaminada con
t l ¡.r
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Las comadrejas al tener amplios desplazamientos podrían infectarse a partir de
un poblado y transmitir el parásito a otro por las vías antes mencionadas.
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i 4. ESTUDIOS POBLACIONALES.

INTRODUCCIÓN.

Abundancia

La abundancia de una población se relaciona en forma directa con la producti­

vidad del habitat y la competencia con otras especies.

Hay muchas interacciones complejas, como la capacidad comportamental de

tolerar a otros individuos en su área de acción, las variaciones climáticas, las ocurrencias

disruptivas locales, fuegos, inundaciones, y una variedad de otros factores que también

influyen sobre la abundancia.

En las latitudes mas septentrionales el cambio en la densidad mas abrupto ocurre

durante el clima cálido de primavera y verano cuando se produce el pico de abundancia

en las poblaciones juveniles. En climas de invierno excepcionalmente fríos podrían

producirse picos de muy baja densidad de población especialmente en las zonas

periféricas de su área de distribución. (Hunsaker, 1977)

Lay (1942), calculó l animal /0.8 ha en bosque y l /0.04-5.9 ha. en praderas

costeras y arenosas para D.virginiana en Texas . Otros valores de abundancia calculados

son: 6/259ha. en el sud este de Iowa (Wiseman y Hendickson , 1950); l/8.l ha en otoño

y la mitad en primavera para el noreste de Kansas (Fitch & Sandidge ,1953); Verts (1963)

en un estudio de 6 millas cuadradas al noroeste de Illinois, observó que las densidades en

áreas cultivadas con cereales y forraje mostraban mayor variación que en los habitats no

cultivados (valores menores de lO/259ha). Sanderson (1961) contabilizó 25 veces mas

marsupiales en una zona boscosa de Illinois, probablemente debido al amplísimo rango

de distribución y variedad de habitats que ocupa D.virginíana.

Hunsaker (1977) sugiere que en un habitat adecuado la densidad general de

D.virginiana se encontraría en el orden de 1/4hectáreas para toda su área de distribución.

Su habitat tipo (con mayor densidad de población) sería un bosque templado con

numerosos cursos de agua.

Para D.marsupíalis, Fleming (1972)en Panamá calculó densidades de 0.9- l .32/1ha.,

aproximándose apenas a las densidades de D.virginiana.

La producción de juveniles tuvo lugar entre fines de la estación lluviosa y

principios de la seca (DeL-Enero), y se observaron densidades mayores en los bosques

tropicales húmedos maduros que en los bosques tropicales secos con considerable
crecimiento secundario.



C_33_]
Las estimaciones de densidad de población basadas en los registros por trampeo

deben considerarse con cuidado. El incremento en el número de animales por trampeo

puede indicar un aumento de la población, o puede indicar una disminución en la oferta

de comida, provocando mayor acercamiento de los animales al cebo de las trampas.

Las fluctuaciones en el número de animales trampeados también puede indicar un

aumento de movimientos durante la estación de reproducción cuando los machos y las

hembras estan apareándose, o una disminución en la actividad cuando las hembras con

crías en el marsupio se hacen mas sedentarias.

METODOLOGIA GENERAL:

Para dar un orden a la sección referida al estudio poblacional, se siguieron los

pasos del ciclo de vida de los individuos desde la temporada reproductiva, cuando se

analizaron los tamaños de las camadas y el crecimiento de los lactantes hasta llegar a

la vida independiente. Luego se continuó con la asignación de una categoría de edad a

los ejemplares capturados y se analizaron las variaciones de crecimiento entre sexos y

cohortes, como así también sus implicaciones ecológicas. El paso siguiente fué evaluar

la supervivencia, tiempo generacional y variaciones de abundancia anuales de las

cohortes mediante tablas de vida verticales, mediante un modelo determinístico sencillo.

Finalmente se analizaron las variaciones en la proporción de sexos para cada grupo de
cohorte.

Para cada parte de este estudio se utiliza la información disponible de los distintos años
de muestreo.

4.1 TEMPORADA REPRODUCI'IVA Y CRECIMIENTO DE LOS LACTANTES.

Introducción:

Para Didelphis virginiana la estación reproductiva comienza en febrero o marzo

en el extremo Norte (EEUU) de su distribución (Hamilton, 1958) y en enero en las

latitudes bajas como Florida y Texas, hasta Nicaragua, donde se encuentra en simpatría

con D. marsupialis. Lo mismo se observa para D. marsupialis en Panamá y Colombia.

Sin embargo al sur del Ecuador, las especies comienzan su reproducción enjunio ojulio.

La información sobre D.albiventris es escasa (Hunsaker, 1977), indicando para

Colombia un intervalo reproductivo entre febrero y setiembre.

Ciertos autores relacionan la estación reproductiva, con la temporada de mayor
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fotoperíodo y en consecuencia con la latitud (Farris, 1950).

Por lo general en las tres especies se observan dos camadas, pero excepcional­

mente se ha llegado a detectar una tercera, como en el estado de Texas, EEUU (Lay,

1942).

La determinación de la edad y el cálculo de la fecha de nacimiento aproximada

de los lactantes requiere del seguimiento de un número significativo de hembras en

lactancia. Esto puede ser resuelto mediante capturas y recapturas periódicas de un

número importante de ejemplares o por seguimiento del crecimiento de los lactantes en
cautiverio.

En Santiago del Estero el primer método resulta muy costoso y casi impractica­

ble debido a la muy baja densidad de individuos durante la temporada reproductiva y el

segundo procedimiento implicaría desviaciones considerables respecto a la realidad

ecológica de los marsupiales en la zona.

Una vía aproximativa consiste en extrapolar los datos utilizando algún patrón de

referencia existente y mejor estudiado.

Como herramienta para determinar la edad de los lactantes, Petrides (1949) elaboró una

tabla de conversión de medidas corporales a edad para D.virginiana. Dicha tabla esta

basada de muchas observaciones y proviene de una modificación de datos provistos por

Hartman, (1928), Moore & Bodian (1940) y Reynolds (1942) (citados por Petrides,

1949).

Como las medidas corporales extremas de D.virginiana al momento del “parto” y al

destete fueron semejantes a lasde D.albiventrís de Santiago del Estero decidimos utilizar

dicha tabla como aproximación a la edades intermedias.

Objetivos:

Estimar el intervalo de la estación reproductiva por dos vías:

i) A partir de las fechas en las que las hembras fueron encontradas con

lactantes en sus bolsas marsupiales y de las fechas más tempranas y tardías de capturas

de juveniles en la población.

ii) Por la edad de los lactantes en los distintos muestreos



[-35_]
Materiales y métodos:

Se utilizaron los datos de fechas de captura de hembras con crías lactando en su

bolsa marsupial y las fechas de captura de losjuveniles de menor edad para todos los años
de muestreo.

Entre setiembre de 1990 y abril de 1991, se midieron y sexaron los lactantes de

D.albíventris que se encontraban dentro de la bolsa marsupial.

Se utilizó la tabla de conversión de medidas corporales a edad propuesta por

Petrides (1949) para D.virginiana , y se estimó la edad de los pequeños lactantes de

D.albiventris de Santiago de Estero.

En base a los días de vida se estimó la fecha de nacimiento, y se determinaron los

períodos de “parto” o seudoparto de las hembras.

Resultados:

A partir de las fechas de madres en lactancia:

En la tabla l se observan las fechas aproximadas de captura de hembras en

lactancia para los distintos años de muestreo sugiriendo que la temporada reproductiva

abarca el intervalo comprendido entre principios de setiembre y mediados de abril.

Foto 9

Lactantes en bolsa

marsupial.
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Tabla l: Oportunidades en que fueron capturadas hembras de D.albiventris con

lactantes en sus bolsas marsupiales en los distintos años de muestreo, realizados en

Amamá y Trinidad, Dto Moreno, Provincia de Santiago del Estero.

Meses del año:

ago set oct nov dic ene feb mar abr may
+-+-+-+-+-+-+-+—+-+—+-+—+-+-+-+-+-+-+-+-+-+-+-+-+-+—+—+—+-+

Año de l l l l l l l l l i

Captura
1984 X
1987 X
1988 XX XX X
1989 X
1990 XXX XX XX X

1991 XX X XX

En las capturas de setiembre de 1988, 1990y 1991 una proporción importante de

las hembras capturadas presentaban su fórmula dentaria completa (estado adulto) y al

resto le faltaba la erupción del último molar. En dichas ocasiones un alto porcentaje de

las hembras llevaba embriones en su bolsa marsupial . Un mes más tarde estas hembras

continuaban su lactancia y el resto de las hembras lograron reproducirse, sugiriendo dos

subcohortes durante la primera etapa de la estación reproductiva. A principios de

diciembre se detectaron los primerosjuveniles, recién destetados y a fines de diciembre

y principios de enero se observó un segunda tanda de juveniles. Las hembras

sobrevivientes entraron inmendiatarnente en una segunda reproducción ya que se llegó

a observar hembras con lactantes recientes y juveniles todavía dependientes de ella en
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el mismo refugio y sus decendientes fueron detectados con vida independiente desde

mediados de marzo.

El hallazgo mas precoz de hembras en lactancia corresponde a 3 madres

capturadas el 17 de setiembre de 1990 que llevaban 7-9 crías de poco menos de dos

semanas de vida .

El mas tardío fué una hembra con dos crías de 50-60 días de vida, capturada el

23 de marzo de 1991.

Entre losjuveniles de menor edad atrapados en el invierno fuera de la temporada

reproductiva encontramos individuos correspondientes a la categoría dentaria II según

Tyndale-Biscoe (1976) [ver mas adelante punto 4.4] , que fueron capturados enjunio de

1990, y que por extrapolación habrían destetado en marzo-abril y habrían nacido en

enero-febrero del mismo año.

A partir de las edades de los lactantes

Los individuos más pequeños provenían de una hembra con signos de preñez pero

sin embriones en su bolsa, capturada el 12 de setiembre de 1990, que se mantuvo en

cautiverio y a la que se le detectó casualmente la presencia de embriones, 4 días después.

Por ello se calculó que dichos embrio­

nes de 1.5 cm. de longitud corporal, tendrían

2-3 días de vida. Los datos de Petrides (1949)

indican 1.3cm. para el primer día de vida y 1.7

para el quinto ( Tabla 2).

En el otro extremo, el 2 de noviembre se

capturó una hembra con lactantes de aproxima­

damente 15gr. de peso y longitud corporal de 9

cm. y ojos abiertos, a los que les calculamos 2

meses de vida. Petrides (1949) asigna a anima­

les de 13 gr. y 7.5 cm de longitud unos 50 días,

y a los de 25 gr. y 10 cm. de longitud corporal,

60 días. En base a sus datos los animales antes

Foto lO Lactantes a pocas horas luego
del "pseudoparto".
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mencionados tendrían 56 días, y habrían naci­

do aproximadamente el 7 de setiembre de

1990.

Tabla 2 : Edades promedio de lactantes de Didelphis sp. de acuerdo a la longitud del

cuerpo (distancia nariz -ano) y peso. (Modificado de los datos de Hartman, 1928; Moore

& Bodian, 1940 y Reynolds, 1942). Tomado de Petrides, (1949).

Edad Distancia nariz peso

(en días) nariz-ano (cm) (gr)

1 1.3 0.13

5 1.7 0.4

10 2.4 0.9

15 3.0 1.3

20 3.3 1.7

25 4.0 2.4

30 4.5 3.9

35 5.3 5.4

40 6.0 7.0

50 7.5 13.0

60 10.0 25.0

70 12.5 45.0

80 15.0 80.0

100 18.0 125.0

Los datos de medidas corporales, fecha de captura y el tiempo de vida calculado se

detallan en la Tabla A - 2, páginas 150-151 del apéndice.
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Discusión y Conclusiones:

Si consideramos como temporada reproductiva al período de tiempo

comprendido entre el momento en que las hembras entran en el estado de estro hasta que

termina la lactancia (destete), para determinar el comienzo de la misma tendríamos que

restar a la captura mas temprana de las hembras reproductivas las dos semanas ( 13días)

calculadas para el tiempo transcurrido entre la fecundación yel pseudoparto. Por lo tanto,

la actividad reproductiva se iniciaria entre la última semana de agosto y la primera de

setiembre.

Los datos sugieren la existencia de dos grandes períodos de “pseudopartos”:

El primero abarcaría del 2 de setiembre al 20 de Octubre cuando se producían los

individuos del primer grupo de cohorte (Gl) y un segundo grupo de cohorte (G2)

comprendería a los los”nacidos” entre el 25 de noviembre y el 28 de diciembre.

A su vez el primer grupo se pudo subdividir en dos subgrupos: El Gla que

involucraba los “nacidos” entre el 2 y 20 de setiembre y el Glb que comprendió a los

emergidos entre el 2 y 20 de octubre. Este último correspondería a las hembras que no

pudieron reproducirse en el primer período y que dieron lugar al grupo de cohorte Glb.

Dichos resultados se resumen en la Tabla 3 de la página siguiente y serán utilizadas en

el futuro como fechas aproximadas de nacimiento de los distintos grupos de cohorte.

Consideramos que el uso de la mencionada tabla formulada por Petrides es una

aproximación aceptable para el cálculo de la edad de los lactantes de D.albiventris de

Santiago del Estero, mientras no exista otra fuente de información mejor ajustada a dicha

especie y en ese ambiente.

La temporada reproductiva transcurre en nuestra zona de estudio, de clima semiárido, en

la epoca lluviosa, cuando el fotoperíodo y las temperaturas son mayores, y por lo tanto

la productividad primaria es mayor, coincidiendo con la hipótesis sugerida por Farris

(1950).



Tabla 3 :Fechas aproximadas de nacimiento para los grupos de cohorte de D. albibentris

en Amamá y Trinidad, Dto. Moreno, Pcia de Santiago del Estero.

Gla: ll set. :t 9 días

(1,3 semanas)

Gl (general) : 26 set. :t 24 días

(3,4 semanas)
Glb: ll oct. :t 9 días

(1,3 semanas)

G2 : ll dic. :t 17 días

(2,4 semanas)

4.2 CATEGORIAS ETARIAS

Introducción:

La edad o categoría etaria es una de la variables de mayor interés para identificar

y clasificar a los individuos dentro de una población.

En Didelphis sp. se han usado el peso y la longitud corporal como indicadores de

edad (Telford, 1982 ), o bien una relación peso/longitud (Petrides,l949) así como la

categoría de clase dentaria (Archer, 1978; Tyndale-Biscoe, 1976; Gilmore, 1943;

Petrides, 1949; Regidor, 1988; etc.)

El peso y la longitud son patrones que pueden llegar a ser muy variables en

ambientes extremos y con disponibilidad de agua y/o alimento como recurso limitante

en ciertas épocas del año.

La observación de la erupción y desgaste dentario en Didelphis es una de las

técnicas de datación empleadas que se caracteriza por un bajo costo, fácil observación,

y precisión aceptable cuando se pueden identificar por este medio a los individuos de las
distintas cohortes.

La estructura dentaria completa de Didelphis sp. se compone de 50 piezas



Figura 3:

Clases dentales de Didelphis sp. según
Tyndale-Biscoe (1976)

PM: Premolar DP'
M: Molar
DP: Premolar deciduo
En Números Romanos se indicala clase dental

VII

VI
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TABLA 4: CLASIFICACION EN EDADES DE Didelphis sp. DE ACUERDO A LA
FORMULA DENTARLASEGUN DOS AUTORES.

Archer (1978) Tyndale-Biscoe (1976)
ERUPCION DESGASTE EDAD ERUPCION DESGASTE EDAD

Pl-2Ml-2 l Pl-2dP3 Ml l

Pl-2 Ml-3 2 Pl-2dP3 M1-2 2

P1-2M1-4 3 P1-2dP3 M1-3 3

Pl-2 P3 M2-4 4 Pl-2 P3 Ml-3 4

P1-2 P3 Ml-4 5

P1-2 P3 M2-5 P3 M2-3 5 P1-2 P3 Ml-4 P3 M1-2 6

P1-2 P3 M2-4 P3 M4-5 6 Pl-2 P3 M1-4 P3 M3-4 7

dentarias, la fórmula dentaria superior comprende 5 incisivos, 1canino, 3 premolares y
4 molares.

La erupción y desgaste de los premolares y molares fueron los factores claves usados para
la datación.

Respecto a la nomenclatura usada en el desarrollo de la dentición han surgido algunas

diferencias de interpretación, afortunadamente salvables. La mas importante reside en la

consideración de un diente de leche que para Tyndale-Biscoe (1976) corresponde a un

premolar desiduo y para Archer (1978) corresponde al primer molar que mas tarde se

reemplazará por el tercer premolar (TABLA 4).

Una tercera clasificación (Gardner, 1973) coincide con la de Tyndale-Biscoe

hasta la edad 3, pero clasifica como edad 4 al grupo de edad 5 de este último y así
sucesivamente. Si bien el criterio de

Archer (1978), se considera el más co­

rrecto desde el punto de vista de la

ontogenia del primer molar y el tercer

premolar, usa solo 6 edades, por lo que

preferimos utilizar provisoriamente el de

Tyndale-Biscoe (1976) ya que nos aporta
un intervalo de edad más. Descartamos

el criterio de Gardner (1973) porque no

Foto 12 Ejemplar de la clase dental 3 donde
se señala el premolar deciduo.
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TABLA 5: DETERMINACION DE INTERVALOS DE TIEMPO

PARA LAS EDADES DE Didelphis sp. SEGUN DIFERENTES AUTORES

Edades según: Duración según:

Eslado de Tyndale- Archer( l978) Peu'ides( l949) Gilmore( l943) Cordero( 1987) Regídor( l988b)

erupcion desgaste Biscoe(l976) D.v¡rgíniana D.albiventn's D.marsupialis D.albiventn's

Damuka

dP3 Ml l l 4 meses 3.0-3.5 m. 3.5-4.5 meses

Juveniles

" M2 2 2 5-8 meses 4.5-5.0 m 4.5- 7 meses

6-8 meses

" M3 3 3 6.2-6.7 m 6.5-8 meses

7-ll meses

P3 M3 4 4 Preadultos 7.9-8.7 m 7.5-9.5 meses

8-10 meses.

P3 M4 5 ¡0.9-1 1.7 m

5 9.0- 13 meses

P3 M4 P3 Ml-2 6 + 10 meses Adultos 12.844.] m

P3 M4 P3 M3-4 7 6 + 10 meses > |6.lm. >ll meses

PM: Premolar

M: Molar

m: meses
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toma en cuenta el estado de P3 M 1-3.que aparece en nuestras muestras con una duración

de tiempo considerable. De todos modos, cualquiera seael método utilizado, resulta fácil

la conversión a las clasificaciones según los otros dos criterios.

Los cálculos de los intervalos de tiempo entre distintos grupos de edad tomados

de la bibliografía se muestran en la Tabla 5.

La comparación entre los estimados de los distintos autores para las tres especies

del género Didelphis en distintos puntos del continente no muestran grandes diferencias
en la duración de los intervalos etarios.

Objetivos:

Calcular los intervalos de tiempo que abarcan las distintas clases dentarias y las

edades de los animales para cada mes de captura.

Materiales y métodos:

Se utilizó como métodogeneral lacomparación entre los patrones de crecimiento

de animales mantenidos en un bioterio de campo y animales silvestres recién capturados.

En marzo de 1990 se construyó un bioterio en la zona de estudio para

mantener en cautiverio una serie representativa de ejemplares capturados.

En cada una de las siete campañas realizadas durante ese año se incorporaron nuevos

animales y se los acondicionó individualmente en jaulas de 60 x 30 x 30 cm. Si bien la

capacidad máxima del bioterio fué aproximadamente 60 individuos. se siguió el

crecimiento de un total de 130 comadrejas.

A dichos animales se les suministró periódicamente agua y alimento balanceado

para perros, alimento balanceado para pollitos BB, harina de maíz mezclada con grasa

vacuna. o víceras de animales silvestres, según la disponibilidad local de los distintos
alimentos.

Se registró el peso, longitud, estado y medidas de la bolsa marsupial en las

hembras, número y sexo de las crías y tamaño de la bolsa escrotal. Se observó su

estructura dentaria según Tyndale - Biscoe (1976), detallándose particularmente el

estado de erupción de los premolares y/o molares según las siguientes categorías:

a)recién saliendo, b) por la mitad c) erupción completa.

Cada 50-70 días se repitió el procedimiento y se compararon las mediciones realizadas

en esas mismas fechas con las de los animales provenientes de nuevas capturas.

Una parte de los animales nuevos se incorporó al bioterio reemplazando a
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animales de misma clase dental que fueron sacrificados para otros estudios. La incorpo­
ración de nuevos animales sellevó acabo hasta marzo

de 1991y los seguimientos serealizaron hasta setiem­
bre del mismo año.

Los datos de variaciones de categoría dental

de cada individuo en función de 1afecha del registro

se acomodaron a modo de rompecabezas sobre una

escala temporal. Se consideró arbitrariamente como

precoces a los individuos que habían pasado de una

categoría a otra cuando sólo una pequeña fracción

(menosdel 25%)lo habíahecho,comoW Foto 13 Denticiónde unindividuo
. de clase dental I.

nueva clase dentaria cuando por lo menos el 25% de

los individuos habían pasado a la misma y la finalización del intervalo etario cuando por

lo menos el 75% de los mismos habían pasado a la

siguiente categoría (Tabla 7, de la página 49), el
remanente se consideró como tardío.

Se tomó como referencia del momento del

nacimiento de los grupos de cohorte las fechas calcu­

ladas en el punto anterior (tabla 3, de página 40) , y

usando los criterios de clasificación dental descriptos

por Tyndale-Biscoe (1976).
A!

Resultados: Foto 14 Denticiónde un individuo
que esta pasando de clase dental I a II.

Se lograron seguir los intervalos de cohortes hasta la categoría dental VII en G1a,

VI en Glb y V en G2.

En la tabla 6a se muestra el resultado del seguimiento de los grupos de cohortes

durante 1991-1992, donde se indica la iniciación y finalización de cada intervalo de

categoría dental respecto a las fechas aproximadas de observación.

En la tabla 6b se indica el número y proporción de animales capturados en las

mismas fechas que se realizó la observación de los animales en cautiverio.

En dichas tablas se muestra que, en diciembre solo se observaron individuos de

edad I correspondientes al GlA con el segundo molar en erupción (recién destetados).

En enero, los individuos capturados de este grupo se encontraban en la misma
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Tabla 6a: Intervalos de edades observados para Didelphis albiventris, por erupción y desgaste

dentario (según Tyndale-Biscoe, 1976), comparando el crecimiento en bioterio con las edades de

los individuos provenientes de lascapt " J “m " ' L A“1991ydiciembre de 1992.

l99l 1992

Dic Ene Feb Mar Abr May Jun Jul Ago Set Oct Nov Dic

de
cohorte2 Lactantes

III-IIIIIIIII1_ I l——n—tl_mll IV lv

Grupode
cohortela

I-I-l ¡—m—+ a . vl_n i IV l IIIIIIIIIIIII
Lactantes

63W; mmmcoorte IIIIIIII_ I Iv Fmatan-I ¿rn ¡—'—m—'—+ I——'v
I I I I I I I I I I Períodode lactancia

Tabla 6h: Clases dentales de los ejemplares al momento de la captura en los distintos meses desde diciembre

de 1991 hasta diciembre de 1992

Dic Ene Feb Mar Abr May Jun Jul Ago Set Oct Nov Dicllllik{l%}ll{ll{lllllllllllllllllll%}
Close

Dental

I 4/7* 4/15 17/54 4/7

II 8/15 8/33

III l7/54 7/33 3/50

IV 13/54 l l/33 22/50 12/27 l/lO

V 3/7 2/15 5/33 22/50 15/27 9/10 3/7

VIo l/lS 7/54 2/33 3/50
VII

* Proporción de individuos de esa edad/ numero total de animales capturados durante la campaña.
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edad pero con el segundo molar en completa erupción, o pasaron a la edad II mientras en

que los de edad I del GlB, el segundo molar recién se hallaba iniciando su erupción.

En febrero, todos los individuos de edad I y los de edad Hcon el tercer molar con

erupción incompleta correspondieron al G2B, mientras que los de edad II con erupción

completa y los de edad III, en los que recién comenzó a aparecer el cuarto molar,

correspondieron al GlA.

En Marzo los de edad III con erupción completa pertenecieron al GlA y los de

edades II o III (4to molar recién saliendo) fueron del GlB; a mediados de dicho mes se

detectaron nuevosjuveniles de edad Ique correspondieron al segundo grupo de la cohorte

G2.

En abril continuaron observándose juveniles de edad I del G2, algunos de ellos

estaban pasando a edad II al finalizar el mes. Los de edad III con erupción completa y

los de edad IV en los que recién se observó la erupción del 3er. premolar que reemplazaba

al primer molar correspondieron al GlA, mientras que los de edad III en sus etapas

intermedias con'respondieron al GlB.

En mayo el G2 estuvo representado exclusivamente por los animales de edad II,

mientras que los de edad IV con erupción completa del 3er premolar correspondieron al

GlA, y los de edad III y edad IV (3er premolar recien saliendo) al GlB.

En Junio y julio el G2 estaba formado exclusivamente por juveniles de edades

IIy IH,el GlA por preadultos (edad IV) con erupción completa del tercer molar y adultos

que habían iniciado la erupción del 5to. molar.

En agosto y setiembre (inicios de la temporada reproductiva) el G2 estuvo

representado exclusivamente por individuos de edad III y IV con el 3er. premolar recién

asomando. Los del GlA cursaban la edad V, y los del GlB en edad IV o V con el 5to.

molar recién asomando.

En octubre y noviembre los del G2 se encontraron como preadultos de edad IV

o iniciando la edad V, los del GlA estaban finalizando la edad V y comenzando la edad

VIcaracterizados porque losmolarescomienzan aerosionarse, mientras que losdel GlB

se encontraban en plena edad V.

Hasta fines de febrero G1 se mantuvo en la edad VI y G2 en la V.

En marzo y abril G1 pasó a la edad VII y GZ a la VI.
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Se observó una buena correspondencia entre el crecimiento dentario de los

animales mantenidos en cautiverio (tabla 6a) y los patrones dentarios de los controles

capturados en las mismas fechas de observación (tabla 6b). Por comparación de las

edades de los individuos capturados en cada fecha con las edades observadas en la misma

fecha para los seguimientos en cautiverio, se pudo identificar a qué cohorte pertenecía
cada individuo.

En las temporadas donde se detectó superposición de edades (por ejemplo en

junio, Gla y Glb se encontraron en la clase IV; en agosto G lb y GZestaban en clase IV;

en octubre G la y G lb estaban en la categoría V), la diferenciación se pudo llevar a cabo

porque mientras un grupo mostraba iniciación de la erupción o erupción por la mitad, el

otro grupo había alcanzado la erupción completa.

En la tabla 7 se representa la duración de los intervalos dentales con respecto a

una escala temporal (días de vida), en forma comparativa para los distintos grupos de

cohorte y en la figura 4 - página 50 - los valores en meses en que se produce la llegada

a cada categoría. Ambas sugieren que la duración de la lactancia y primeras edades

tendrían intervalos de tiempo similares para los distintos grupos de cohorte pero a medida

que los individuos crecían se observaron diferencias importantes en el tiempo de llegada

a cada clase. Las cohortes más tardías mostraron mayor duración de los intervalos a

medida que los animales iban creciendo.

Entre los dos subgrupos de la primera cohorte se observó un crecimiento
semejante hasta las edades IV y V, donde el G lb tardó más en llegar a la clase dental IV,
pero dicha clase tendría mayor duración y se observó una gran superposición con los
individuos del mismo grupo que pasaron a la clase dental V.

Para los individuos de la segunda cohorte comparado con la primera se observa
una mayor duración de las categorías dentales I, II y III, y una menor duración de la IV
y V.

Los tiempos señalados para distintas especies de Didelphis sp. (Figura 4, de pág.
50), muestran semejanzas con G2 de D.albiventris de Santiago del Estero, pero
diferencias importantes con los de los primeros grupos de cohortes, ya que las categorías
IV y V serían alcanzadas por las comadrejas de Amamá y Trinidad 1-2 meses antes que
las encontradas por dichos autores para las tres especies, mientras que por el contrario
las edades VI y VII se alcanzarían mas tarde.

Otra observación destacable es que después de agosto (tabla 6b) no se capturaron
animales de las últimas categorías etarias (VI y/o VII), y dichos animales corresponden
a las cohortes del año anterior.



TABLA 7

DURACION DE LOS INTERVALOSDE CLASES DENTALES DE Didelphis albiventris
DE AMAMAY TRINIDAD, DTO. MORENO, PCIA. DE SGO. DEL ESTERO

CATEGORIA“3:03 DIAS DE va

ETARIA COHORTEQ l áo l 14001 350] 12ml lzsol ¡3001 ¡359 I4qo 1490] 590 550

1A

LACTANTES 1B

2

1A w-“Lw

CLASE ..,
DENTAL "3 "_—"°

I

2 wl:'Ï—m

1A noH1.)

mno unw
DENTAL “3 ­

Il .., ...2 “'—1:I-"°
1A ¡wm-“w

CLASE m -­
DENTAL ‘B "°"”

III 2 ¡»bin1A uu»
CLASE ... ...1B I"——m

IV

2

1A

CLASE 1B
DENTAL

v
2

CLASE ‘A
DENTAL

VI 1B 4 .L:_._:;.:.. :7:1.:::3

CLASE 1A ..,
DENTAL VII "'

REF.ü! ¡A
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Figura 4: COMPARACION DE LOS TIEMPOS ENTRE LAS CLASES DENTALES (I a VII)
DETERMINADOS POR DISTINTOS AUTORES Y SEGUN LOS RESULTADOS DEL PRE­

SENTE ESTUDIO PARA SANTIAGO DEL ESTERO (199] - 1992).

Cordero(l987) Petn'des(1949)Gilmore(1943)Regidor(l988) Según nuestros datos,
D.marsupialis D.virginiana D.albivemris D.albivenm's santiago del ESteI'O

en Venezuela en EEUU en Brasil En Pcia Bs As. Primer grupo segundo QFUPO
de cohorte de cohorte

Gin Glb

t}

VyVIde
v TW­

ll I BN Ag Nov>V >v
¡2 Set ch

l3 IVI Oct Ene| v

14 l I v1 No Feb
l Vllde

15 I i me ch Mar

¡6 I I I I Ene Abr

I I I I F b VI Ml7
: : : wn ay



Foto 15 Dentición muy
desgastada de un indivi­
duo de edad VII.
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Tabla 8: Edades postmarsupio (en meses) de llegada a cada clase dental para los
distintos grupos de cohortes de Didelphis albiventris en Amamá y Trinidad, Dto.
Moreno, Provincia de Santiago del Estero.

Clase GlA GlB PROMEDIO GZ PROMEDIO

Dental G 1 GENERAL

I 3.0-3.5 3.0-3.5 3.0-3.5 3.0-3.5 3.0-3.5
H 3.9-4.0 3.8-4.2 3.9-4.l 4.0-4.3 3.9-4.2
111 4.6-5.0 4.6-5.0 4.6-5.0 6.0-6.3 5.3-5.7
IV 5.5-6.0 6.0-6.3 5.8-6.2 7.3-7.6 6.5-6.9
V 8.6-9.0 7.5-8.2 8.1-8.6 lO.3-ll.0 9.2-9.8
VI 13.6-14.0 12.6-15.0 13.1-14.5 16.5-17.5 14.8-16.0
VII 17.5-18.0 l7.5-l8.0 17.5-18.0

Los pasajes entre intervalos etarios observados sobre una escala de fechas se

muestran en la Tabla 6a. Y su comparación con los animales controles capturados en
las mismas fechas en la tabla 6b.
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Conclusiones:

Los resultados observados sugieren que:

a) La ausencia de individuos de edad VI o VII nacidos el año anterior en las

capturas posteriores a agosto sugiere una expectativa de vida no mayor de 19meses para

G la, 18para G lb y 15meses para GZ.Estos resultados coinciden con las observaciones

de Lay (1942) para D.virginiana y con los datos Reynolds (1945), quien encontró

evidencias de que los marsupiales del hemisferio norte pasaban un solo invierno (y una

parte del otro) en su vida. Regidor ( l988b) observó una longevidad máxima de 20 meses

para D.albiventris en la provincia de Buenos Aires.

Aunque las comadrejas pueden vivir en cautiverio hasta 7 años, pocos individuos

llegan a sobrevivir en campo mas de un año y medio Stokes (1986).

Estos resultados sugieren una escasa superposición de generaciones.

b) El crecimiento presentó variaciones entre los grupos de cohorte , ya que la

duración de cada intervalo, especialmente a partir de la clase dental III se vieron

retrasados en los grupos de cohortes tardíos.

Estas variaciones podrían estar relacionadas con las condiciones ambien­
tales tales como temperatura y disponibilidad de alimento. Las cohortes tardías

de las comadrejas de Santiago del Estero a partir de mediados de mayo tienen

que enfrentar las bajas temperaturas cuando se hallan en pleno crecimiento, o
sea cuando Glb está entrando a la clase IV (recién se observan primordios del

3er. molar) y GZ se encuentra en la clase II y en consecuencia la llegada a las

edades siguientes se ve retrasada (ver figura 4).

c) A comienzos de la primavera cuando reaparecen las temperaturas mas altas se

encontraron a los individuos del Gl con denticion completa (clase V) y del GZ sin el

último molar superior, que sin embargo no parecían inhibidos para reproducirse. Este

hecho sugiriere que la entrada a la reproducción no depende de condiciones fisiológicas

o tiempos fijos de maduración sexual, sinó que estaría condicionado por otros factores

como, por ejemplo, los ambientales. Seobservan individuos reproductores que presentan

entre 3-5 meses de diferencia en su edad, lo que representa 1/6 - 1/4 de su longevidad

máxima y que no demuestran diferencias en la aptitud para reproducirse.

d) Dado que no se observa una importante superposición de cohortes que pudiera

generar incertidumbre acerca de la clasificación de los individuos capturados, los datos
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Tabla 9: Descripción comparativa de ubicación a cada grupo de cohorte por
erupción y desgaste dentario (según TyndaIe-Biscoe. 1976) para los meses del
año, de Dide/phís albiventris en el Dto. Moreno, Provincia de Santiago del Estero.

k

Grupos de
Cohorte G1A G1B G2

Juveniles de edad l Adultosde edad V Preadultos de edad
Diciembre y Adultos edad VI erupción completa IVy adultos de edad

(Comienza a observarse del último molar V com último molar
desgaste en los molares recién saliendo.
superiores)

Enero Edad l en erupción Iniciode edad l
completa del 2do. molar
e inicio de edad Il.
Adultos de edad VI Adultos de edad V Adultos de edad V

Febrero Edad IIe inicio de Edad I e inicio de
edad III(4to. molar edad Il (3er molar
incompleto) incompleto)
Adultos de edad VI Adultos entrando a Adultos en edad V

la edad VI

Marzo Edad III Edad Il e inicios de Inicio de edad l
edad IlI (4to molar

Adultos entrando incompleto). Adultos entrando
a Ia edad VII Adultos en edad VI a Ia edad Vl.

Abril Edad IV (inicio) Edad III Edad I e inicio
de edad lI

Adulto de edad VII Adultos en edad VII Adultos en edad VI

Mayo Edad IV(erupción Edad lll e inicio Edad II
completa) de edad IV.
Adultos de edad VII Adultos de edad VII Adultos en edad VI

Junio Edad IVe inicios de Edad IVen etapa Edad ll e inicios
edad V iniciale intermedia de edad lll.

Julio Edad IVe inicios de Edad IV Edad III
edad V

Agosto Edad V en inicios o Edad IVe inicios Edad IIIe inicios
intermedios. de edad V de edad IV

Setiembre Edad V (erupción Edad IVe inicios Edad IV(erupción
completa) de edad V incompleta)

Octubre Edad V Edad V Edad IV
y Nov.
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sugieren que es posible identificar en cualquier época del año el grupo de cohorte, la edad

de los animales y por lo tanto el momento de nacimiento. Para los fines prácticos en

estudios poblacionales, de manejo, epidemiológicos, etc. dichos resultados son de gran
utilidad.

En cualquier mes del año se puede identificar el grupo de cohorte y su
edad (Tabla 9)

De este modo se logró conocer la composición poblacional y el aporte de los

grupos de cohortes en cualquier época del año, tema que se desarrollará más adelante.

4.3 EDAD Y TAMAÑO CORPORAL EN LOS INDIVIDUOS DE LOS GRUPOS

DE COHORTES:

Introducción:

Algunos autores han utilizado el peso y la longitud corporal (Telford, 1982 ), o

bien una relación peso / longitud (Petrides, 1949) como variables indicadoras de la

categoría de edad.
Dichas mediciones son útiles cuando las variaciones ambientales tanto climáticas

como de la disponibilidad del alimento no son significativas, provocando diferencias

sustanciales en los crecimientos corporales.

Por otro lado, es conocido que en Didelphis sp. existe dimorfismo sexual, y que,

además de las diferencias de sus aparatos reproductivos, los machos son en general de

mayor tamaño y tienen los caninos superiores más desarrollados que las hembras.

(Petrides, 1949; Contreras, 1983).

En criaderos experimentales de Didelphis albiventris en la Capital Federal, las

interrupciones accidentales del suministro de alimentos por algunos días ha permitido

inferir que los animales resisten al ayuno prolongado y que sus pesos corporales varían

considerablemente, así como también la cantidad de contenido de grasas de reserva en

la base de la cola (Omar Iodice, FCEN, comunicación personal).

En las regiones de clima semiárido como el del Departamento Moreno, las

variaciones de la productividad primaria podrían afectar a los individuos nacidos en

diferentes temporadas, así como el crecimiento diferencial entre los sexos.



[-55_]

l) Evaluar experimentalmente el grado de variación del peso producido por

Objetivos:

un ayuno prolongado.

2) Evaluar las variaciones en crecimiento corporal entre los distintos sexos

y entre las dos cohortes principales (G l y GZ)para dos años con características climáticas

distintas:Se seleccionaron el año 1988con un invierno muy frío (heladas con tempera­

turas de hasta - 9 °C) y el año 1990con un invierno templado (heladas con temperaturas

de hasta - 2 °C).

Materiales y métodos:

Para el primer objetivo se tomaron al azar 6 animales de distintas

edades y sexos y se los sometió a un ayuno de componentes sólidos por un lapso de dos

días, observandose las diferencias en el peso corporal y el diámetro de la base de la cola.

Para el segundo objetivo se registraron las siguientes medidas corporales en el

momento de la captura: a) Longitud total del animal (hocico - extremo de la cola)

b) longitud del cuerpo (hocico - base de la cola)

c) longitud de la cabeza (hocico - base del cráneo)

d) distancia entre los extremos de los caninos superiores

e) longitud de los caninos superiores

f) peso corporal

g) diametro de la base de la cola.

También se calculó para cada animal la edad (en días) en base a lo expuesto en

el punto 4.3.

Los registros fueron discriminados por grupo de cohorte y por sexo en cuatro

grupos , y se ajustó a una recta de regresión según un modelo lineal multiplicativo, ln Y
= ln a + b x ln X.

Se compararon dichas rectas por un Test de igualdad de pendientes entre dos

regresiones (Sokal, 1969; Steel & Torrie, 1960).

Se utilizaron las mediciones de los animales capturados entre los años 1988 y
1990.
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RESULTADOS:

l - AYUNO PROLONGADO:

Los tres días de ayuno de alimentos sólidos povocaron disminuciones de 9.3 ­

19.5 % del peso corporal inicial y entre 8.9 - 24.2 % en el diametro de la base de la cola

de D.albiventris (Tabla 10).

Tabla lO:Variaciones de peso y diámetro de la base de la cola en D. albiventris sometidos
a ayuno de alimentos sólidos durante los tres días posteriores a su captura.

l- -- Peso (gramos) - ---l ¡Diámetrodela basedela cola (cm)!

Sexo Fecha Edad Antes después dife- Variación“ Antes después dife- Variación“

animal rencia Porcentual rencia porcentual

117 m 26/4/88 IV 1030 865 165 16 % 1,46 1,2 0,26 17,8%

118 m 26/4/88 1V 1015 825 190 18,7% 1,65 1,25 0,4 24,2%

135 m 20/7/88 V 1020 925 95 9,3% 1,34 1,18 0,16 11,9%

154 m 20/7/88 IV 1180 950 230 19,5% 1,69 1,45 0,24 14,2%

224 m 21/3/90 IV 1240 1085 155 12,5% 1,59 1,41 0,18 11,3%

256 h 21/3/90 IV 840 725 115 13,7% 1,41 1,28 0,13 9,2%

283 h 27/6/90 V 1025 910 115 11,2% 1,58 1,45 0,13 8,9%

316 17/9/90 IV 955 810 145 15,2% 1,15 0,96 0,19 16,5%5'

* Las variaciones porcentuales se refieren a la diferencia respecto al valor inicial.
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2. Variaciones de Crecimiento corporal entre los distintos sexos y los Grupos de
Cohorte.

En la serie de figuras que siguen se observan las pendientes de crecimiento para los
machos y hembras de las cohortes de 1988 y 1990.

En casi todos los casos se observa que los machos de Gl de 1988 tenían mayores
dimensiones. En cambio no ocurrió lo mismo en 1990.

a. Longitud total (distancia 23':51" .megggá DW““WS 0°Wim°°'
comprendida entre nariz - ex­
tremo de la cola)

8

En las figura 5 al se observan
8los ajustes de acuerdo a un mo­

deloexponencial correspondien­

tes a la longitud corporal para

los dos grupos de cohortes y 8

para sus repectivos sexos. Du­

rante el año 1988, de invierno

Longituddelcuerpo(cabeza-extremodelacota)encm. 8más riguroso, los machos del

primer grupo de cohorte mostra­

ron pendientes con diferencias

significativas (p < 0.5) respecto
’- l l l I l l l f | l I l l l l l l l l l l l l l l I l l l l

a los machos del segundo grupo o 10° . 20° 3m m 50° 600
de cohorte. días

Entre las hembras, no se obser- 23::ggmgm.mgggq °°°‘°°""“'"mm ‘°“W °°'
8varon diferencias significativas

pero con una tendencia de ma­

yor tamaño corporal en las del

segundo grupo de cohorte .

Durante 1990, figura 5 a2, año

de invierno menos riguroso no

8

se observaron diferencias signi­ 8
ficativas entre las pendientes

cuando se compararon los ma­

Longltuddelwerpo(cabeza-extremodelacola)enan.

l

chos de ambos grupos. 8 REFERENCIAS

O lllIlllclllllllllllllllllllllll
103 200 300 400 500 600

días



b) Longitud corporal (distancia hocico - ano).

Cuando secompararon laspen­

dientes de las tallas corporales

(excluyendo la cola), se obser­
varon tendencias similares a

las observadas en la longitud

corporal total, pero para el año
1988 las diferencias entre los

machos de ambos grupos de

cohortes parecen mas marca­
das. Las hembras de GZ mos­

traron una pendiente mayor que

las de Gl y que las de los
machos de GZ.

En 1990, los machos de GZ

tenían dimensiones compara­
bles con la de los machos de

Gl. Y los machos de ambos

grupos de cohorte mostraron

mayores pendientes respecto

de las hembras, aunque las di­

ferencias no fueron significa­
tivas.

Wuddoleuorpomdnza-mo)onern.

Longluddolcuorpo(cdnza-mo)oncrn.

40

S

3

.n O

40

8

8

.. O

Figura 5.b1
capturados Lcngitud(¡fiel de Didolphisalbiventrisde Salmon del Esterooddlot .
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c) Longitud de la cabeza.

Los patrones observados fueron similares a los anteriores, pero en 1988 los machos

Gl difirieron significativamente de los otros grupos.

Figun 5.:.1 Lorboituddolouboznde DidobhionbivontriodeSantiagodol Estero
captando: Woflmim.

12

8' ._

S y.­

1988: Los machos del Gl mos- a 1o- 1

traron una pendiente srgmfica- g _
tivamente mayor que los ma- se
chos de GZ y las hembras de É h

ambos grupos de cohorte. 5 Z

4 _

_ EFERENCIAS

2 .­

- A
0 _ lllllll[IlllllllllllllllllllllL

0 100 2G) 300 400 SCD 600

días

guíezúkgrmmeitfirblggïondoDidolphioabiventnadosmiagodolEaloro

12

E
5

5” .
8
5

1990:Los machosdeambos gru- ga
pos de cohorte mostraron ten- É

dencias de mayores pendientes e

que en las hembras, aunque sus

diferencias no fueron significa- .

tivas. REFERENCIAS

lllllllclllllllllllllllllllllll
O 100 200 300 400 5M 6m
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d) Distancias entre los extre­
o F' 5.6.1lemmlooemnmdeloa ' deD'do ' bivontn'smos de loscaninos. «vs'hmw'eamwammmïmse? ' w"

." W
I

.-‘ un

1988:

Los machos de Gl mostraron

mayores pendientes respecto a
.0 O llos machos de GZ y las hembras

de los dos grupos de cohortes.
Dlslanclaemlosemmdoloamnhosenan.

'n

lll

0.3

0 _ llllllJJllllllllllLllllllllllll
0 1oo 200 400 500 6m

días

¿s A

E13
5 L';
8s .
51.5
.8
3

21.2

1990: g

Este año mostró pendientes ma- gon

yores para los machos de ambos 3grupos respeto de las hembras. 0.6

0.3_

lllllllllllllllllllllllllllllll
O 100 200 aoo 400 500 6m

días



Longitud de los caninos supe­
riores:

1988:

Los machos del Gl mostraron

mayores pendientes con diferen­

cias significativas respecto alos

machos de G2 y las hembras de

los dos grupos de cohorte.

1990:

se observa un patron similar a lo
ocurrido en 1988.

Longluddeloscanhosencm.

2aa

po

53513.02): _ losculitos¡maderasen Didobhisalbiventris

Longluddeloscanhosonan.

.0.­ 0N

po

." uu Il

[451-]

Fuga3.0.1A:I gra Didelphisalbivenlris

lllllllllllllllllllllllllllllll
o 100 zoo 300 400 soo 600

días

' “1990.

llllllIlllllllllllllllllllllll
0 100

días



[42-]
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g) Diámetro de la base de la cola.

1988:

Los machos de Gl mostraron

mayores pendientes con dife­

rencias significativas que los
machos de GZ. Las Hembras

mostraron pendientes interme­
dias a la de los machos. Las

diferencias no fueron significa­
tivas.

1990:

Las diferencias entre pendien­

tes para todos los grupos no

fueron significativas.
Los machos del Gl llamativa­

mente mostraron pendientes

comparables con las hembras
del G2.

[-63_]
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Conclusiones:

a) Didelphis albiventris resiste al ayuno prolongado, pero en dichas circunstan­

cias su peso presenta disminuciones importantes (entre lOy 20 % del su peso inicial), el

diámetro de la base de la cola también se reduce, sugiriendo que podría ser un indicador
de cantidad de reservas alimentarias del animal.

b) Casi todas lascomparaciones de pendientes de acuerdo a un modelo exponencial

de medidas morfológicas en función de la edad, medida como días de vida, para los dos

años estudiados demuestran que los machos de la primera cohorte crecieron más rápido

y lograron mayores tamaños y pesos corporales que el resto (diferencias significativas,

p < 0.05). No se observó lo mismo para los machos del segundo grupo de cohorte.

Las medidas de peso y longitud corporal (longitud total y longitud del cuerpo)

resultaron muy variables sugiriendo queen lazona de estudio no sirven como indicadores

de categoría de edad. Por ejemplo en 1990 los machos del Gl y GZ tenían una mayor

longuitud total que las hembras pero no se había observado el mismo patrón en 1988,

cuando los machos del GZ de fueron los de menor longitud. Una tendencia similar se

observó para el peso y para el diámetro de la base de la cola (posible indicador del estado

nutricional).

Tyndale-Biscoe (1976) encuentra en diferencias significativas entre los pesos de

distintas edades y sexos , pero menciona que Reynolds (1945) no observa los mismos

resultados para D.virginiana. Telford (1979) usa el peso y la longitud como indicadores

de la edad para D. marsupialis de Venezuela.

Las variaciones entre años podría estar relacionada con las características

térmicas del invierno, ya que D.albiventris es un homeotermo incompleto (Roig, 1971)

y se ve muy afectado 0 no resiste temperaturas muy bajas durante tiempos prolongados

(menos de -7 °C) (Hunsaker, 1977).

Didelphis sp. se caracteriza por una regulación hídrica y térmica deficiente, lo

que sugiere la existencia de ancestros probablemente tropicales que vivían en ambientes

donde había neutralidad térmica con sus cuerpos . Estos se dispersaron hacia áreas con

mayores variaciones de temperatura, lo que les implicó un costo hídrico importante en

las zonas cálidas mientras que en áreas frías llegaron a dispersarse hasta a los límites de

su tolerancia térmica, con un alto costo energético (Hunsaker, 1977).

Según el mismo autor, D. virginiana, especie cuyos límites de distribución

alcanzan las isotermas de -2 a -7 °C., no hiberna y necesita una importante cantidad de

energía adicional para mantenerse en un ambiente a 0° C, la que debe ser suplida por el
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alimento; en los casos de períodos extensos de frío, los animales no llegan a reemplazar

la energía consumida y mueren.

Fitch y col. (1953), relatan que enel noroste de Kansas. los D.virginiana no salían

de sus madrigueras para buscar alimento, cuando el tiempo es muy frío y los animales

capturados mostraron aspectos de debilitamiento.

Los resultados observados a partir de las medidas corporales en D.albíventris de

Amamá yTrinidad, de Santiago del Estero, coinciden con loobservado para D.virginiana

por los autores antes mencionados. Así los ejemplares de la segunda cohorte tienen que

enfrentar las condiciones adversas del invierno como juveniles (en pleno crecimiento)

mientras que los del Gl se desarrollan en verano y otoño.

La mediciones más relacionadas con crecimientos oseos como la longitud de la

cabeza, la longitud de los caninos superiores y la distancia entre caninos no mostraron

variaciones interanuales, sugiriendo patrones masconfiables del crecimiento (constante)

y/o dimorfismo sexual.

En D.marsupíalís Tyndale-Biscoe (1976), se observó una buena correlación

entre la longuitud condilobasal del cráneo y las clases dentales I a V, pero no con las VI

y VII sugiriendo que el cráneo ha completado su crecimiento cuando emergió el M4.

Las comparaciones de las regresiones de la longitud de caninos tanto para el año

1988como para 1990,sugieren que existió un marcado dimorfismo sexual entre machos

del grupo de cohorte 1con las hembras de ambos grupos, pero no ocurrió lo mismo con

los machos del G2, donde no se detectaron diferencias significativas entre sexos.

Tyndale-Biscoe (1976) halla en D. marsupialis diferencias significativas entre

sexos en la longitud de los caninos para las clases dentales IV a VII, siendo en general

6 mm mas largos que los de las hembras. Según dichos criterios, el dimorfismo sexual

comenzaría a observarse a partir de la clase dental IV.
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4.4 ENSAYO PRELIMINAR DE LA DINAMICA POBLACIONAL A PARTIR DE
INDICES DE ABUNDANCIA RELATIVA.

Introducción:

Las técnicas de censo son útiles para calcular el número de individuos de una

población. Los datos como los índices de abundancia, es decir animales capturados por

unidad de esfuerzo suelen relacionarse de algún modo con la densidad absoluta y

permiten estudiar tendencias de las poblaciones, sin necesidad de conocer exactamente

el tamaño de las poblaciones analizadas. Esta desventaja es compensada muchas veces

por la facilidad de su aplicación y permite reunir una amplia y cuantiosa información con

esfuerzo mínimo (Telleria, 1986).

Un problema definido en términos de densidad absoluta puede ser replanteado de forma

que los índices de abundancia nos sean igualmente útiles, y cuando es posible este

planteamiento "el ahorro de tiempo, dinero y úlceras de estómago suele ser considerable"

(Caughley (1977).

En la descripción de la dinámica poblacional de D. albiventris se consideraron

los siguientes supuestos:

* La probabilidad de captura por unidad de esfuerzo es constante en las distintas
temporadas.

* El número capturado por unidad de esfuerzo representaría una proporción de
la abundancia real de la población.

* El número de animales capturados por extracción afecta en modo despreciable
la abundancia real de la población.

* La tasa de emigración se iguala con la de inmigración.

Materiales y métodos:
Se llevó a cabo un muestreo por esfuerzo de captura diaria con la ayuda de cuatro

cazadores locales. Cada una de estas personas se caracterizaba por una habilidad y un

método distinto en el modo de captura.

Una de ellas capturó comadrejas mediante la búsqueda manual en los refugios

donde descansa este marsupial durante las horas del día. El segundo cazador salía de

noche con linterna y perros, cazándolos al acorralarlos en árboles aislados, también

realizó la captura diurna, pero con menor esfuerzo que el cazador anterior. El tercero

realizó captura manual, pero dedicó mayor esfuerzo a la captura con 4 trampas de tipo

cepo y 12de tipo “National” por noche, cebadas la tarde anterior con víceras de animal.

El cuarto cazador solamente utilizó 12 trampas de tipo “cepo” por noche, en todas las

capturas.

Estas cuatro personas habían estado capturando Didelphis albiventris con esa

metodología durante los cinco años anteriores, en un área de aproximadamente 9 km.

cuadrados y conocían nuestro objetivo. Se consideraron solamente los días en que

intervinieron los cuatro cazadores al mismo tiempo.
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En 1990 se capturaron marsupiales durante 34 días efectivos: 3 días en el mes de

enero, 5 en marzo, 4 en junio, 7 en agosto, 8 en setiembre, 4 en noviembre y 3 en
diciembre.

Cada animal fué sexado, medido por las técnicas corrientes, y se determinó su

categoría de edad por el método descripto en la sección 4.1.

Un índice de abundancia relativa (IAR) para los representantes de cada grupo de

cohorte se estimó como el total de animales capturados por día de actividad de los cuatro
cazadores.

Durante la estación reproductiva (setiembre-marzo) se contabilizó el número de

lactantes (edad 0) en las bolsas marsupiales de las hembras y se calculó la fecundidad

como el número total de lactantes respecto del número total de hembras de cada grupo

de cohorte, en esa temporada de captura.

En base a los datos crudos de los IAR se calcularon los IARa (ajustados) para cada

grupo de cohorte, mediante los valores predictivos de IAR obtenidos de una función

exponecial (por regresión lineal) del índice de abundancia relativa en función del tiempo
de vida de los animales.

(- a + b * (días))
IARa = e

Se calcularon los IARa para intervalos de 70 días a partir del nacimiento

(seudoparto) de cada grupo de cohorte mediante las curvas predictivas del modelo.

Dichos valores se utilizaron para construir dos tablas de vida horizontales y calcular

algunos parámetros de la población que se describen a continuación:

IARx
Lasupervivenciadelaclasedeedadlx=——

IAR(inicial)

El aporte de la clase de edad x en número de individuos : lx * mx

donde mx es el valor de fecundidad para la edad x

El parámetro utilizado para calcular la esperanza de vida: x * lx * mx

El promedio de sobrevida entre la clase de edad x y x+l :

lx + l(x+l)
Lx =

2
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El Tiempo de sobrevida de los individuos de la clase de edad x:

Tx = X Lx

La Esperanza de vida de los individuos que están en la clase de edad x.
Tx

Ex=——
Lx

El valor reproductivo de una hembra de la clase de edad x, o promedio de progenie

presente y futura aportada por la hembra.

n
Vx=X(Lt/Lx)*mt

t=x

Y se estimaron los siguentes parámetros poblacionales:

Tasa de reemplazo: promedio del número de descendientes que deja un individuo

promedio de la población.

n
Ro=le*mx

x:

Tiempo generacional: El tiempo, en días, en que ocurre el reemplazo, o cuanto

tiempo transcurre hasta que los individuos hacen su aporte reproductivo.

Zx*lx*mx

Z lx * mx

Tasa intrínseca de crecimiento natural: r

Ln (Ro)

T

Se graficaron las curvas de supervivencia para cada cohorte y se analizan comparati­

r:

vamente los estimados de los parámetros de ambas cohortes.
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Resultados:

En la tabla ll se muestran los datos de IAR obtenidos en campo a partir de

las muestras por unidad de captura y en las figuras 6 y 7 los ajustes de dichos valores

a una regresión lineal (según modelo exponencial).

En la tabla 12 se muestran los valores de IAR ajustados para cada cohorte

obtenidos por las curvas de predicción obtenidas en dichas regresiones.

En las tablas 13 y 14 se muestran las tablas de vida horizontal construidas a

partir de los valores de la Tabla 12.

Tabla ll: Indices de abundancia relativa (IAR) de Didelphis albiventrís de distintas

categorías de edad y por cohortes, capturados durante las campañas de 1989 y 1990

en Trinidad, Dto. Moreno, Provincia de Santiago del Estero.

SET NOV ENE MAR JUN AGO SET NOV
EDADO 20.9

19.5 10.7

I 3.4
6

II
4.0

IH
7 3.28

IV 1.5
4.4 3.7 l 1.50

V 0.3 2.0
l .0

VI 0.27 0.3 0.2 0.14

VII 0.8 0.14

GRl : Animales de la primera cohorte (nacidos en setiembre y destetados en diciem­
bre - enero).

GR2: Animales de la segunda cohorte (nacidos en diciembre - enero) y destetados

en marzo abril).
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Figura 6 : Regresión de IAR del grupo de cohorte l en función de los días de
sobrevida de dichos animales.

Ecuación IARa = exp(a + b(días))

r = —o.970172 p < 0.001

a=3.1157 ES=0.1848 2‘

b = -o.oo71 ES = 0.00067 8

Linea dc trazos = intervalo de

confianza al 95 %

AbundanciaRelativa

ïo‘3

O 100 200 aoo 400 500

Dias de sobrevida

Figura 7 : Regresión de IAR del grupo de cohorte 2 en función de los días de
sobrevida de dichos animales.

Ecuación IARa = exp(a + b(días)) 24

r = -0.94l968 0.00] < p < 0.0|

a = 2.04 ES = 0.2018
8

Linea de trazos = intervalo de

AbundanciaRelativa

BSconfianza al 95 %

b = -0.0057 ES = 0.0009]

0 100 200 300 400 600

Dias de sobrevida



Tabla 12 : IARa (ajustados) calculados a partir de las ecuaciones

de las regresiones de los Gráficos 3 y 4.

Edad IARa] Edad IARa2

(dias)(dias)

O

70

140

210

280

350

420

490

560

22.5

13.71

8.34

5.08

3.08

1.88

1.14

0.69

0.33

0

70

140

210

280

350

420

490

7.75

5.18

3.46

2.31

1.54

1.032

0.69

0.46

IARal = Indice de abundancia relativa ajustado para el grupo de cohorte l

IARa2 = Indice de abundancia relativa ajustado para el grupo de cohorte 2

Tabla 13 : Tabla de vida horizontal del grupo de cohorte Gl de Didelphis albiventris en

el período 1989 - l990.

Edad x

(días)
0

70

140

2 lO

280

350

420

490

560

IAR

22.5

13.71

8.34

5.08

3.08

1.88

1.14

0.69

0.33

lx

l

0.61

0.37

0.23

0.14

0.08

0.05

0.03

0

0.3856

lx*mx

0

0.00

0.00

0.00

0.00

0.25

0.00

O. 13

O

398.9903

-0.00239

x‘lx‘mx LX TX

0 0.805

0.00 0.490

0.00 0.298

0.00 0. l 8 l

0.00 O.110

87.73 0.067

0.00 0.041

66.12 0.015

0

Ln(Ro)= -0.95295

2.008

1.203

0.713

0.415

0.233

0.123

0.056

0.015

CX

2.008

1.974

1.923

1.837

1.705

1.473

1.105

0.500
peuooooo4:.

Vx

7.4

7.4

7.4

7.4

7.4

7.4

4.4

4.4

[41-]
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Tabla 14 : Tabla de vida horizontal del grupo de cohorte G2 de Didelphís albiventris

en el período 1989 -l990.

Edad IAR mx lx lx*mx x’lx‘mx Lx Tx ex Vx

(días)

0 7.75 0 l 0 0 0.834 2.363 2.363 O 7.7

70 5.18 0 0.67 0.00 0.00 0.557 1.529 2.288 0 7.7

140 3.46 O 0.45 0.00 0.00 0.372 0.972 2.177 0 7.7

210 2.31 3.3 0.30 0.98 206.560.248 0.600 2.012 3.3 7.7

280 1.54 0 0.20 0.00 0.00 0.166 0.351 1.768 0 4.4

350 1.032 4.4 0.13 0.59 205.070.111 0.185 1.391 4.4 4.4

420 0.69 O 0.09 0.00 0.00 0.074 0.074 0.833 0 O

490 0.46 0 0.06 0.00 0.00 - 0.000 0.000 O 0

Ro = 1.569523 Ln(Ro) = 0.450771

T = 262.2626

r = 0.001719

Tabla 15 : Valores de supervivencia para cada cohorte obtenidos de las tablas 8 y 9

transformados como Loglo (lx * 1000).

días LOG(lxl * 1000) LOG(lx2 * 1000)

Grupo l Grupo 2

0 3 3

70 2.784855 2.825028

140 2.568984 2.649774

210 2.353681 2.47431

280 2.136368 2.298219

350 1.921975 2.124378

420 1.704722 1.949547

490 1.486667 1.773456
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Figura 8 : Curvas de supervivencia para los dos grupos cohortes de Didelphis

albiventris a panir de los datos de la tabla 15.

—'— LOG(lx1)
1.5 -­

—°— Loewe)

loqorilmo(10)delxlIMO

Discusión y conclusiones:

De los descendientes que se produjeron durante la temporada reproductiva la

cohorte inicial fue más abundante que la segunda ( IAR de Tablas 13 y 14). Dicho

fenómeno podría deberse a que las mismas hembras que produjeron ambas cohortes,

sufrieron cierta mortalidad entre la primera y la segunda parición y ello se ve reflejado

en la disminución del número de hijos , ya que su deceso implica también la muerte de

los lactantes.

Las diferencias en los tiempos generacionales sugiere que la reproducción no

dependería de la edad del animal, sinó de la existencia de un ajuste a las condiciones

ambientales (latitud, fotoperíodo, temperatura, precipitaciónes, etc.) que influyen en la

entrada al período estral. De hecho, mientras las hembras del Gl fueron fecundadas

cuando su dentición se había completado, las del GZ, fecundadas en la misma época, no

presentaron dentición completa (el último molar superior se encontraba ausente) .

Este hecho difiere con la clasificación etaria de preadultos de Gilmore (1943), a

partir de la ausencia de dicho molar, para Dídelphis albiventris en Brasil.
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La tasa de reemplazo (Ro) del G1 es significativamente menor que la del GZ, ya

que los valores de supervivencia (lx) del último para la temporada reproductiva fueron

mayores con fecundidades comparables. Dichos resultados sugieren que el G2 aportó

comparativamente más decendendientes que el G l , provocando un efecto de expansión

sobre la población, mientras que el primero provocaría un efecto de extinción.

A partir de los valores estimados de la tasa instantánea de crecimiento natural (r)

se podrían obtener conclusiones equivalentes: mientras el primer grupo de cohorte

muestra un restimado levemente negativo (r=-0.00239) el segundo se muestra levemente

positivo (r=0.001719).

Las curvas de supervivencias (figura 8) estandarizadas (Tabla 15) a partir de las

supervivencias lx calculadas en ambas tablas de vida horizontales (Tablas l3 y 14)

muestran a ambas curvas como del tipo II (clasificación de Pearl, 1928), sugiriendo una

mortalidad constante con la edad. Además el grupo de cohorte Gl tendría una mayor

mortalidad por edad (r: -0.99 b=0.00308 p < 0.001) que el segundo grupo de

cohorte (r=-0.99 b=0.002503 p < 0.001) debido a su mayor pendiente.

4.5 Ensayo utilizando un modelo determinístico : Matriz de Leslie:

Objetivo: Analizar el comportamiento de la población utilizando los datos de

ambos grupos de cohortes a la vez.

Materiales y Métodos:

Se partió de los datos originales de IAR (Tabla ll), pero modificando los IAR

para las primeras categorías de edad según el valor predictivo de la curva de regresión

(modelo exponencial) realizado en el punto anterior (figuras 6., 7 y tabla 12)para 60 días

de vida. La supervivencia entre una categoría de edad y la siguiente. para cada cohorte,

se calculó como el IAR de la edad x+l respecto del IAR de la edad x.

Con los datos de supervivencia y fecundidad, se constuyó una matriz de Leslie,

con tres submatrices transicionales. que permitieron obtener las estructuras de edades de

seis temporadas distintas, utilizando como vector columna inicial a los IAR de la

estructura de edades correspondiente al mes de Agosto.

Los resultados de las iteraciones para 1991se contrastaron con los IAR obtenidos

de dos capturas realizadas en 1991 (marzo y Setiembre).
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Resultados:

Los valores de IAR obtenidos en campo para cada grupo de cohorte por edades

y por temporada de captura se muestran en la Tabla 16, entre paréntesis se detallan los

valores obtenidos de los valores predictivos de las curvas ajustadas para losjuveniles de

la edad más temprana (figuras 6 y 7).

Tabla 16: Indices de abundancia relativa (IAR) de Didelphís albiventrís de distintas

categorías de edad y por cohortes, capturados durante las campañas de 1989 y 1990 en

Trinidad, Dto. Moreno, Provincia de Santiago del Estero.

SET NOV ENE MAR JUN AGO SET NOV

EDADO 20.9 19.5 10.7

(22)*

I 3.4

6 (7.4)

II (12)*

4.0

HI

7 3.23

IV 1.5

4.4 3.71 1.50

v 0.3 20
1.0

v1 0.27 0.3 0.2 0.14

vn 0.8 0.14

GRl zAnimales de la primera cohorte (nacidos en setiembre y destetados en

diciembre - enero).

GR2: Animales de la segunda cohorte (nacidos en diciembre - enero) y

destetados en marzo abril).

Entre paréntesis: los valores predictivos por regresión (gráficos 4.6.1 y 4.6.2).
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La matriz de Leslie construida a partir de tres submatrices se muestra en la en la

tabla 17, y el resultado de las iteracciones para cada época de captura del año 1990 en la

tabla 18 donde se puede observar que los valores de IAR para cada grupo etario se

ajustaron a los datos originales (Tabla l l, pág. 69). El ciclo de un año es el resultado de

una matriz de transición producto R x R donde R: C x B x A .

La raíz latente de matriz de transición dió = 0.9988 (aproximadamente = l) sugiriendo

que la población se mantiene estable a través de los distintos años.

Tabla 17: Matriz de Leslie

Nomenclatura usada:

mj4 y ij = fecundidades de las hembras de la segunda cohorte de edades 4 y S respectivamente.

mp5 y mp6 = fecundidades de las hembras de la primera cohorte de edades 5 y 6 respectivamente.

pl- p7 = supervivencia de los individuos de la primera cohorte que pasan a las edades l - 7.

jl - j7 = supervivencia de los individuos de la segunda cohorte que pasan a las edades l - 7.

pOO= Supervivencia de los lactantes de la primera cohorte entre setiembre y noviembre.

j44.j55, j77 y p77 =supervivencia de individuos que se mantuvieron en la misma edad entre período y

período.

Datos:

Fecundidades: mj4: 3.3 mj524.4 mp5 :3 mp6: 4.4

Supervivencias: pl:0.6 p2:0.6 p3:0.6|5 p4:0.86 p5:0.55 p6:0.29 p7:0.5

jl:0.7 j2:0.55 j3:0.8 j4:0.46j5:0.2 j6:0.55 j7:0.5

p00:0.889 p77:0.55 j44:0.99j55:0.45 j77:0.5

Si consideramos X como el vector inicial para el mes de Agosto del primer año con

los valores de IAR originales y A , B y C las submatrices de transición



í Tabla l7 (continuación)

0 000mj4mp5000
0 j1000 0000
0 0p200 00p0
3.28 0000 0000

X- 3.71 A- 000j4 0000
0 0000 p5000
0 0000 0j600
0.14 0000 00p70

p000000000 0000ijmp600
00000000 pl0000000
0j20000p0 000000p0
00p300000 00j30 0000

B-0000j44000C=000p40000
00000j5500 0000j5000
00000000 00000p600
000000j7p77 ooooooom

Y definimos el producto de matrices R = C x B x A
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Tabla 18: Resultados de iteracion por porducto del vector columna X con las

submatrices transicionales A, B y C de la tabla 12.

Los IAR para cada temporada durante el primer año (1990) resultaron ser:

Enero - FebreroSet - Octubre Nov - Diciembre

21.954 19.517 10.613

0 0 11.71

0 0 0

O 0 O

AxX: 1.509 BxAxX=1.494 CxBxAxX= 0

2.041 0.918 _(= R x X) 0.299
0 O 0.266

O 0 0



Marzo -Abril

AxRxX =

O

7.429
7.026
0
O

0
0.164
0.133

Mayo - Junio

BxAxRxX=:

0
0
4.086
4.321
0
0
0

0.14%
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Julio - Agosto

CxBxAxRxX =

(= R2 x X)

Resultados de iteraciones para marzo y setiembre del año siguiente:

Marzo -Abril 1991

AxR’xX:

7.429

7.026

0

0

0

0.164

0.133

AxR’xX:

Set - Octubre 1991

21.954

O

O

0

1.509

2.041

Tabla 19 : Resultados de IAR obtenidos en campo en el año 1991:

Marzo -Abril 1991

4.3

8.0

0

O

O

0.33

0.66

En marzo se llevaron a cabo 3 días de muestreo y en setiembre 5 días.

AxR’xX:

22.4

0

0

0

1.4

2.2

0

Setiembre 1991

3.269
3.716

0.074
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TEST DE HOMOGENEIDAD DE LAS MUESTRAS

Para llevar a cabo dicho test se multiplicaron los valores de IAR por el número de

días de captura correspondientes a cada mes de captura.

Para el mes de Setiembre

Frecuencias observadas Frecuencias por independencia

En Por

campo modelo

llO 112 222 110.14 111.86 222

8 7 15 7.44 7.56 15

lO ll 21 10.42 10.58 21

128 130 258 128 130 258

x2 = 0.1 16807

Por tablas : Como las muestras son independientes

x2 = (0.95, 3): 7.815 no hay diferencia significativa entre el modelo

y lo observado en campo.
Para el mes de abril

Frecuencias observadas Frecuencias por independencia
En Por

campo modelo
13 22.2 35.2 16.28 18.92 35.2

24 21 45 20.81 24.19 45

40 46.5 86.5 40 46.5 86.5

x2 = 2.13769

Por tablas : Como las muestras son independientes

xz = (0.95, 2): 5.991 no hay diferencia significativa entre el modelo

y lo observado en campo.
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Discusión y Conclusiones:

El hecho que la raíz latente (equivalente a la tasa finita de incremento 7k)diera

aproximadamente igual a la unidad, valida de alguna manera los cálculos del r (tasa

intrínseca de incremento) realizados a partir de las tablas de vida, y sugiere que la

abundancia relativa de la población de Dídelphis albiventris se matiene en valores

estables. La validación de las predicciones del modelo a partir de capturas en el año

siguiente sugieren lo mismo, así como también podríamos afirmar que hasta el presente

no hay evidencias que rechacen la hipótesis de que la población de D.albíventris
mantiene una estructura estable de edades de ambas cohortes durante las distintas

temporadas del año.

El modelo predice variaciones de abundancia poblacional a través del año ,

variaciones de abundancia para cada cohorte y variaciones de abundancia en la estructura

de edades (como se muestra en las figuras 9, lOy ll respectivamente).

Figura 9: Variaciones de abundancia de la población de D.albiventrís en Amamá y

Trinidad, Dto. Moreno, según el modelo.

8

Indicedeabundanciarelativo

5

6'

Cohone de 1990 Cohone de l99l



Figura 10: Variaciones de abundancia de las cohortes de la población de

D.albiventrís en Amamá y Trinidad, Dto. Moreno, según el modelo.

25 T

01
1I

6 ll

Indicedeabundanciarelativa

jul se! nov ene ma rno/ jul set nov ene ma

Figura 11: Composición etaria para distintas temporadas de la población de

D.albiventris en Amamá y Trinidad, Dto. Moreno, según el modelo.
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4.6 PROPORCION DE SEXOS:

Introducción:

La proporción de sexos en los mamíferos ha sido revisada muchas veces en

los últimos cien años, particularmente en humanos y animales domésticos (Chamov,

1982).

En humanos, los estudios de las proporciones de sexos de los niños nacidos

muestran por lo general que el número de varones es superior a las mujeres en

aproximadamente un 5%. (Campbell, 1986)

En animales de campo, se ha llegado a la conclusión que al nacimiento la

proporción de sexos se encuentra alrededor de la relación 1:1 sin observarse una

variación mayor que la predicción de una distribución binomial. Cuando se experimentó

en animales de interés agropecuario, ninguno de los métodos propuestos para alterar

dicha proporción ha dado resultados satisfactorios. James(l975, citado por Chamov,

1982) mostró algunas evidencias de desvió respecto a la binomial en los sexos de

chanchos, conejos y ratones, pero en otros mamíferos los datos muestran los patrones de

una distribución binomial.

Según Chamov ,Clutton-Brock y Albon (1982) han revisado muchos datos así

como la teoría de la proporción de sexos aplicada mayormente a animales silvestres. Las

dos hipótesis más en boga son:

a) la hipótesis de Fisher de igual asignación de recursos a ambos sexos de la

decendencia (o por lo menos una sobreproducción del sexo “menos costoso".

b) La hipótesis de Trivers-Willard (1973) de sobreproducción de machos o

hembras en función de ciertas características particulares de los progenitores, la

inversión parental. Ellos también consideraron explicaciones no adaptativas para los

desvíos de la proporción l: l (por ejemplo el stress en la madre produciría alta mortalidad

de hijos de sexo masculino, el sexo heterogamético).

Clutton-Brock y Albon (1982) observan en general una proporción sesgada

machos (10- l5%) con respecto a las hembras. También observan que los machos tienen

una mayor tasa de mortalidad temprana, especialmente en períodos de cuidados

parentales.

El estrés maternal podría estar implicado en varias especies: Lane y Hyde (1973)

estresando rata albinas encuentran en la decendencia 38 machos:68 hembras mientras
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que en el grupo control obtuvieron una relación 72:70.

Verme (1965) trabajando con ciervos, los dividió en dos grupos antes de el

apareo, a uno lo mantuvo con bajos niveles de nutricción, y al otro lo alimentó

normalmente; luego del aparcamiento lesdió dieta normal. Las que estuvieron sometidas

a baja nutricción dieron 68% de machos y las alimentadas normalmente solo 34%.

McClure (1981) realizóexperimentos con Neotomaflorindana, ratasdel bosque,

un grupo de hembras en lactancia recibió el 80% de la ración que se le da a una hembra

no preñada del mismo peso mientras que el grupo control tuvo abundante alimento. En

el grupo con dieta restricta se observó una mayor proporción de hembras en la camada,

el grupo control no mostró diferencias. McClure planteó que los machos murieron por

discriminación de la madre. Antes de morir los machos dejaron de crecer, mientras que

las hembras siguieron creciendo.

Con respecto al género Didelphis , Bennit & Nagel (1937), Reynolds (1945) y

Petrides (1949), en el Sur de los Estados Unidos, en base a estudios realizados sobre de

pieles suministradas por cazadores locales, encontraron proporciones favorables a los

machos en poblaciones de Dídelphis virginiana.

Telford (1982) estudiando D. marsupialis en Venezuela adviertó oscilaciones,

pero sus valores totales mantuvieron la proporción global l:l.

Austad (1988) realizó una serie de experimentos en base a la hipótesis sugerida

por Trivers y Willard. Este autor sostiene que las hembras de los mamíferos que pueden

efectuar una gran inversión en cada descendiente producen principalmente machos (sexo

‘menos caro”), en tanto que las hembras solo capacitadas para una baja inversión

producirían mas hembras. Colocó radiotransmisores en 38 hembras de D. virginiana,

a 20 que formaban el grupo de prueba, se les proporcionaron alimentos en la cercanía de

las entradas de sus madrigueras mientras que las 18 hembras controles no recibieron

alimentación adicional. En la temporada de reproducción contabilizaron y sexaron las

crías de la bolsa de todas las hembras. La progenie del grupo control presentó una

proporción sexual equilibrada, mientras que el grupo de prueba con alimentación

reforzada mostró una proporción significativamente mayor de machos. El numero de

crías por bolsa marsupial de ambos grupos era equivalente, sin embargo el tamaño y peso

corporal fue sistemáticamente mayor en el grupo prueba, demostrando que las hembras

invirtieron más en esa progenie. Cuando compararon las poporciones en la capturas de



individuos ya de vida libre, observaron que los machos descendientes de las madres con

alimentación reforzada habían sobrevivido en números significativamente mayores que

las hembras del mismo grupo.

Un esquema del modelo planteado sería el siguiente:

Eidtoraproductivoeepemdoenladesaandenda

g

E
Bajo Alto

Inversión Parental

A mayor inversión parental, mayor producción de machos, y si las condiciones

son adversas habrá mayor producción de hembras.

Objetivo:

Analizar comparativamente las relaciones macho/hembra en lactantes de Didelphis

albiventris de las distintas cohortes y en las muestras tomadas de la población de vida

independiente.



Materiales y Métodos:

Se compararon las proporciones de sexos en crías de hembras capturadas

mientras estaban en lactancia (tabla 20). En los casos de animales de vida libre se

reagruparon los datos de los cuatro años de muestreo (1988, 1991) por sexos y por

cohortes anuales, donde los individuos de las categorías dentales VI y VII pertenecían

a la del año anterior fueron anexados como se ilustra en la tabla 21.

Se ordenaron en función de las estaciones climáticas por períodos de vida de

un año y medio, equivalentes a la longevidad máxima.

Los valores observados para cada sexo fueron comparados por test estadísticos de

proporciones (Sokal & Rohlf, 1969).

Resultados:

En la tabla 20 se muestran los resultados de las porporciones de sexos observadas

entre las crías, separadas por cohortes (Gl corresponde a los lactantes de setiembre a

diciembre y G2 de enero hasta marzo).

En 1988 se observa que la proporción de machos fué menor a la relación 1:1, aunque no

significativa debida a que el tamaño de la muestra fué bajo.

En la primavera de 1990 con una muestra de mayor tamaño, se observó un pequeño

desvío a favor de los machos

En los veranos de 1990 y 1991 la tendencia se aproximó mas a la relación lzl y en

primavera de 1991 la proporción de machos fué algo superior (pero con diferencias no

significativas)
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TABLA 20: Número y proporción de sexos en los lactantes de Didelphis albiventris de

Amamá y Trinidad, Dto. Moreno, Provincia de santiago del Estero. Período 1990 - 1991.

Temporada Número de N° crías N° crías Porcentaje
hembras machos hembras de machos.

Año ¡988

Marzo l l 3

Noviembre 6 28 38 42 %

Año 1990

Marzo l 3 3 50 %

Setiembre 3 12 l 1 52 %

Noviembre 8 45 35 56 %

Diciembre 2 7 6 54 %

Subtotal de
primer grupo 13 64 52 55 %de cohorte

Año 1991

Febrero 2 5 5 50 %

Marzo 3 5 6 45 %

Subtoáal del 5 10 ll 48 %se un o ru
degcohoré po

Setiembre 4 28 14 66 %



pu]
En las tablas A-4 a A-7 ( pág. 169-172 del apéndice) se muestras las proporciones

de sexos por edad y estaciones climáticas de los animales de vida independiente

capturados en los años 1988, 1989, 1990 y 1991.

Los totales generales de los cuatro años mostraron una proporción entre machos

y hembras de 0,85 (por debajo de la relación lzl). Los totales por edad para los mismos

años mostraron una tendencia a la disminución progresiva de los machos después de la

edad IV, a medida que los que los animales crecieron hasta llegar a capturar escasa

cantidaddemachosenlasedadesVIoVII(0/7 en 1988,0/4en 1989,1/8en l990y2/4en 1991).

Esta tendencia fue mas clara en los dos años donde se capturaron más animales (1988 y

1990)

En los totales por estaciones climáticas también se observó una disminución

creciente de la proporción de machos con las estaciones, desde el verano con una

proporción del 50% de machos hasta un 20-33 % en la primavera siguiente, en todos los

años de estudio.

Cuando se analizó la proporción de sexos por edad y estación, se detectaron

relaciones macho/hembra favorables a los machos solamente para las edades II del

muestreo del verano y III y IV del otoño en 1988, IV del otoño de 1989; I y II del verano

y I y IV del otoño de 1990; y solamente II del verano de 1991 (tablas A - 4 a A- 7 del

apéndice)

Al reordenar los datos siguiendo el pulso de la población que nació casi a

principios de ese año (tabla 21 ) se observa un tendencia decreciente de la proporción

de machos de laclase anual desde el verano (con valores superiores al 50%) hasta el otoño

del año siguiente (con valores entre 0 y 20 %) .



Tabla 21 Proporciones de machos de Didelphis albiventn‘sen las capturas de cuatro años de

estudios en Amama y Trinidad. Dto. Moreno. Provincia de Santiago del Estero.

EM]

Cohortes de: 1988 1989

n m h % n m h %
verano lO 6 4 60

otono 44 28 16 63.64 39 16 19 46

invierno 12 4 8 33.33

primavera 15 3 12 20 6 2 4 38
verano* l 0 l O
otoño* 4 O 4 0 2 l l 50
inviemo* l 0 l O

Total 85 4l 44 48.23 49 19 26 42

Cohortes de: 1990 1991

n m h % n rn h %

verano 18 12 6 67 12 7 5 58

otoño 52 27 25 5] 37 l l 26 30

invierno 82 31 51 38
primavera 37 8 29 22 17 4 l l 23
verano*
otono* 4 0 4 0
inviemo*

Totales 193 78 l 15 38 67 23 42 34

m h % n
TOTAL
GENERAL 161 227 41 388

n: número de ejemplares en la muestra
m : machos , h :hembras, n : número de animales capturados
%: porcentaje de machos en la muestra.
"‘Verano, otoño e invierno correspondientes al año siguiente: animales que pertenecián a las

cohortes del año anterior.



[4,5%]
Discusión:

Si bien la relación global entre machos y hembras para los individuos capturados

en 1988 fue de l:l,en el año 1990 fue de O.58:l y se observan valores parciales que se

alejan mucho de dicha proporción.

En base a estas observaciones y a nuestros resultados, cabe preguntarse si las

diferencias observadas en la proporción de sexos entre grupos se deben a un defecto del
muestreo o son reales.

Si son reales, a su vez pueden resultar de una mortalidad selectiva sobre un sexo

o de una proporción de sexos diferencial desde el nacimiento. Dado que la proporción

de sexos es aproximadamente igual a 1:1en los juveniles y existe una baja cantidad de

machos en primavera, y entre los adultos del verano y otoño siguientes, nos inclinamos

a considerar que se trata de una mortalidad diferencial a partir de la temporada

reproductiva.

Vacca y col.(l988) trabajando con Monodelphis doméstica en la provincia de

Buenos Aires, llegan a conclusiones similares, y sugieren que los machos mueren

inmediatamente después de la reproducción, basándoes en la hipótesis de semelparidad

postulada en Australia para Antechínus stuartii.

Otro hecho llamativo es la escasa proporción de machos durante la estación

reproductiva y para los grupos etarios VI y VII. El conjunto de estos resultados indicaría

que existe mortalidad diferencial entre los sexos, mas marcada entre los individuos del

Grupo de cohorte 2 y una mortalidad importante para los individuos del sexo masculino.

Estos resultados concuerdan con nuestras observaciones, indicándonos que las

hembras que daran lugar al Grupo l , o sea a las primeras pariciones de la estación

reproductiva realizarían una mayor inversión parental que las hembras que daran lugar

al grupo 2. De acuerdo con los tiempos de parto y destete asignados a nuestros grupos

(Tabla 6, sección 4), las hembras que originan el Grupo l, podrían ser nuevamente

fecundadas durante la misma estación reproductiva y dar lugar al Grupo 2, después de

soportar un gran desgaste, hasta el destete del Grupo l. Las crías a punto de destetar

tienen entre 200 y 350 gramos de peso, en muchos casos son 4 o 5 inividuos, lo que suma

de 800 a 1700 gr, mientras que la madre oscila entre los 1200 y 1700 gr. por lo que la

inversión energética en las crías antes del destete puede ser muy grande.
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4.7 USO DE REFUGIOS Y DESPLAZAMIENTOS:

Para la comadreja mejor estudiada, D. virginiana, el seguimiento por tel­

emetría mostró que dichos animales cambian de refugio frecuentemente (Stokes,

1986). El 75% del tiempo de estos usan un refugio por solo un día antes de moverse

a otro sitio, aunque hay otros momentos, como en el invierno, donde puede usar el

mismo refugio por 20 o 30 días, quedándose a veces varios días sin salir. Debido a

ello, el área de acción de estos animales (superpuesto ampliamente con el de sus

vecinos) estaría continuamente cambiando. Algunos autores (Stokes,]986), opinan

que D. virginiana no tiene territorio o área de acción, y que serían nómades. En

algunos casos el área de actividad podría centrarse alrededor del refugio. En invierno

pueden recorrer entre 0.5 y 2 millas en una noche, según puede calcularse siguiendo

los rastros en la nieve, pero raramente se alejan mas de 0.25 de millas del refugio.

Los refugios se rellenan con hojas. La recolección se efectúa a medianoche, utilizan­

do la boca y manos, luego las hojas son pasadas por debajo de su cuerpo y tomados

con su cola prehensil, y transportándolas así al refugio.

Figura 12 :Tipos de Refugios utilizados por Didelphis
albiventris en Santiago del Estero ' .

Troncos ahuecados verticales y
huecos en troncos de plantas vivas.

Troncos ahuecados de químiles
u otrasplantasleñosas —/ \

Cuevas bajo la tierra
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Figura 13 :Dispositivo para el seguimiento del recorrido de una noche de
Dídelphís albiventris mediante hilo de nylon muy fino y devanado en
un carrete] plástico .

Carrete! con hilo de
nylon muy fino devanado

Arnés sosteniendo
el carretel

Objetivo: Seguir los desplazamientos de D. albiventris hasta sus refugios y
observar sus movimientos diarios.

Materiales y métodos: Se construyeron carreteles con hilo muy fino de nylon

bobinado en su parte interna y protegido por una carcaza plástica en su parte exterior,

con un agujero en uno de sus extremos que permitía que el hilo se devanara con

facilidad (siguiendo la descripción de Miles, 1981). El método de bobinado fué

similar al que se realiza en los reeles de pesca, de modo que el extremo libre del

cordón se sujetaba en una rama (a la que se marcó con una señal identificatoria) y el

animal al moverse producía el desplazamiento del carretel, liberando el hilo y mar­

cando la trayectoria del marsupial (figura 13). Los animales previamente capturados,

se liberaron a atardecer y siguiéndose su recorrido a la mañana siguiente. En algunos

casos se pudo seguir el movimiento a lo largo de dos días.
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Resultados:

Entre 1985 y 1988 se colocaron carreteles sobre 18 animales capturados en

Amamá. En diez de ellos solo se pudo seguir el recorrido por distancias entre 20 y

100 metros debido a que la cuerda se había cortado y fué imposible encontrar el otro

extremo. Los ocho restantes pudieron ser rastreados hasta distancias entre 400 y 800

metros. Cuatro de ellos fueron capturados entre las casas del poblado y cuatro en

zonas mas alejadas del monte.

A modo de ejemplo se muestra la trayectoria de un animal en la figura 14

Figura 14 : Ejemplo del segimiento de un animal en las cercanías del poblado de

Amamá, Dto. Moreno, Pcia. de Santiago del Estero.

i

Los recorridos seguidos mostraron trayectorias zigzageantes , los movimien­

tos lineales no superaron los 80 metros; aunque incluyeron trepadas en árboles,

fueron en su mayor parte reconidos sobre la tierra.

Se observaron entradas a refugios, generalmente más de uno por noche,
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tanto bajo tierra, como en plantas secas o vivas (quebrachos, mistoles, algarrobos,

quimiles, etc.). En uno de los refugios sobre un quebracho colorado se encontraron

triatorninos de especies silvestres (Triatoma sordida-Tguasayana) y un macho de la

especie doméstica (T. infestans), éste último llevaba consigo el parásito Tcruzi,

objeto de nuestro estudio . En un solo caso se observaron sobre la trayectoria plumas

y restos de un ave de pequeño porte y en otro se detectó que había llegado hasta un

chancho muerto entre las malezas. Si bien los desplazamientos fueron de varios

centenares de metros, la distancia lineal máxima recorrida en una noche no superó
los 200 metros.

4.8 DISTANCIAS RECORRIDAS ENTRE RECAPTURAS

Materiales y métodos:

Los datos de lugar de captura y recaptura de los animales estudiados en

Amamá, marcados por el procedimiento descripto anteriormente fueron volcados en

un mapa croquis , realizado en base a distancias calculadas por pasos y las direccio­

nes medíante el uso de una brújula. Las direcciones fueron obtenidas usando una

brújula y las distancias se calcularon por pasos.

Resultados:

Los resultadosde distancias reoonidas fiiemn variables (Tabla 22).

La mayoría de los animales recorrieron entre los 0 y 500 metros, y en dos

casos se observaron desplazamientos mayores. Un animal, con número de marca 51,

se halló dos meses después, a 1400 metros del lugar de su primera captura, y luego

durante los tres meses posteriores se mantuvo en la misma zona. Las comadrejas con

marcas 29, 30, 31 y 32 fueron capturadas con su madre en Amamá, en abril de

1988, la primera de ellas fué recapturada por pobladores en la localidad de Trinidad,

distante a 8-9 kilómetros de Amamá, 7 meses después . Por otro lado la comadreja

de marca 20 fue recapturada 5 días despues a 500 metros de su primera captura, y a

los lO días fue atrapada manualmente al intentar atacar una gallina sobre un árbol en

un peridomicilio.



TABLA: 22

DISTANCIAS RECORRIDAS (en metros) POR Didelphis albiventris

RECAPTURADOS DURANTE 1988. AMAMA, DTO. MORENO. STGO.DEL

\
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ESTERO.

No. de Fechade Fechaler. Dístan. Fecha 2da. Dist. Fecha 3er. Distan.

Marca. Captura Recaplura Recorr. Recaptura Recorr. Recaptura Recorr..

51 28/2/88 27/4/88 1400 16/7/88 150 18/4/88 150
(II) (IV) (V) (V)

20 14/4/88 19/4/88 500 26/4/88 500 29/4/88 100
(IV) (IV) (IV) (IV)

31 19/4/88 29/4/88 400 17/7/88 150
(I-II) (I-II) (IV)

23 17/4/88 20/4/88 100
(IV) (IV)

42 21/4/88 30/4/88 0 l/5/88 0 3/5/88
(II) (II) (II) (II)

63 25/4/88 30/4/88 O
(I) (I)

67 26/4/88 10/7/88
(III) (IV) 300

30 19/4/88 29/4/88 150 17/7/88 150
(I-II) (I-II) (IV)

68 27/4/88 18/7/88 100
(IV) (V)

25 18/4/88 20/7/88 100
(IV) (V)

29 19/4/88 25/11/88 8000
(I-II) (V)

** Entre paréntesis figura 1aclase dental del animal en el momento de la captura.
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Conclusiones:

Los estudios preexistentes basados en capturas obtenidas mediante

grillas o líneas de muestreo sugieren que Didelphis sp. recorre distancias promedio

que no superan los 900 mts. y que existe una parte de la población formada por

residentes y otra constituida por no residentes (Cajal, 1981).

Hunsaker (1977) considera a Didelphis sp. como un género principalmente

nómade y oportunista respecto a los recursos.

Considerando nuestro objetivo de estudio, los datos si bien son escasos para

realizar un análisis estadístico adecuado, nos sugieren que Didelphis albiventrís

puede recorrer en poco tiempo (l a 4 noches) distancias de 500 metros, y a largo

plazo (2 o más meses), distancias que permiten interconectar poblados entre si,

transportando el parásito.

Los resultados sugieren que para tener una mejor idea de sus desplazamientos

es necesario el uso de un sistema de seguimiento individual más efectivo como por

ejemplo equipos de radiorastreo.



4.9 ASOCIACION ENTRE COMADREJAS

Dídelphis sp. es considerado como un género de hábitos solitarios y

agresivo con sus congéneres, donde la única etapa de asociación entre individuos

coincide con la época de reproducción y cría (Hunsaker, 1977).

La naturaleza social de éstos animales es poco conocida. En general, los machos son

agresivos con otros machos, pero no con las hembras. Las hembras en anestro son

agresivas con las hembras en estro.

Nosotros encontramos varios casos de asociación entre individuos de distin­

tos grupos de edad cuando la captura se realizó en forma manual y dentro de sus

propios refugios, que se detallan a continuación:

Abril de 1988

l-Amama: Se recapturó de un ejemplar hembra preadulto (Edad IV), junto a

otro individuo macho de la misma edad en un refugio bajo tierra, de escasa profundi­

dad, a 70 metros de una vivienda.

En esta zona existe un número reducido de refugios potenciales como pudo

determinarse por inspección visual.

2-Trinidad: Una hembra y sus cuatro crías ya destetadas de edad I (3h/lm)

fueron halladas en un “trozo” (tronco seco sostenido por las raices y ahuecado en su

pane interna) de l metro de altura, a 700 metros de la vivienda mas cercana.

Abril de 1989

3- Dos juveniles de edad I (lh/lm) fueron hallados en el hueco de un árbol

seco a 3 metros de altura y a 250 metros de la vivienda mas cercana.

4- Dos juveniles de edad III (h) fueron halladas en un hueco de un quebracho

colorado vivo, de 80 cm. de diámetro. El refugio de 1,2 metros de profundidad tenía

dos aberturas, la mayor en la parte superior,

5- Tres individuos juveniles de edad III (lh/2m) se encontraron dentro de un

hueco de algarrobo negro vivo, a 800 metros de las viviendas.
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Junio de 1990

6- Tres hembras de edad II y un macho preadulto (edad IV) capturadas en un
hueco de un mistol.

Agosto de 1990

7- Tres hembras de edad IV halladas en un hueco de un algarrobo.

Febrero de 1991

8- Se capturó una hembra de edad V con cuatro juveniles (Im/3h) de edad I.

Marzo de 1991

Se encontraron los siguientes individuos asociados:

9- Una hembra adulta (VI) con tres juveniles (Im/2h) en una cueva bajo tierra.

lO- Un macho (II) con una hembra (III) en la cavidad de un tronco.

l l- Una hembra adulta (VH) con un juvenil hembra (I) en la cavidad de un tronco.

No se halló asociación entre individuos adultos (edad V o mayores)

Las paridades entre las edades de los ejemplares hallados sugieren que existe

asociación entre individuos de Didelphis albiventris luego del destete, probablemente

entre miembros de una misma camada. Este fenómeno podría ocurrir hasta que los

animales alcanzan la condición de preadulto (edad IV), lo que representa casi la

mitad del tiempo de vida de esta especie en las condiciones ecológicas de la zona de
estudio.
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5. PREVALENCIA DE INFECCION POR Trypanosoma cruzi EN Didelphis

albiventris EN EL DEPARTAMENTO MORENO DE LA PROVINCIA DE

SANTIAGO DEL ESTERO.

INTRODUCCION:

Los estudios sobre reservorios mamíferos del Trypanosoma

cruzi se iniciaron luego del hallazgo de una única comadreja infectada capturada en los
alrededores de Amamá en noviembre de 1984.

Al año siguiente, nuevamente detectamos comadrejas positivas con bajos

esfuerzos de captura. En el invierno de 1986 obtuvimos 38 animales con la ayuda de

pobladores locales. de los cuales ll (30%) estaban infectados y se consideramos a

Didelphis albiventris como el reservorio silvestre más importante de lazona (Wisnivesky­

Colli y col., 1992).

Posteriormente se encaró el estudio de la dinámica de transmisión del T. cruzi

en las poblaciones locales de D. albiventris, que se desarrolla en el presente capítulo.

La captura de animales en distintas estaciones climáticas a lo largo de varios años

y el uso de la técnica de xenodiagnóstico permitió obtener datos de infección por Tcruzi

y analizar las prevalencias según:

a) comparaciones anuales, para observar posibles variaciones entre periódos

prolongados.

b) comparaciones estacionales de un mismo año y/o entre varios años, para

detectar temporadas de mayor prevalencia y si los patrones se repetían o no en los
distintos años.

c) comparaciones entre las distintas categorías etarias que pudieran indicar

variaciones durante el ciclo vital. Estos resultados dependen de las características de la

infección en los individuos (parasitemia persistente versus pérdida de la capacidad de

infectar vectores luego de un tiempo).

d) Comparaciones entre la prevalencia de cada sexo para los puntos a, b y c.
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Se intentó seguir la infección por T.cruzi acompañando los pulsos naturales de

la población de comadrejas.

Se observaron dos grandes pulsos de reclutamiento de lapoblación de D.albi ventris

y se pudo discriminar a que cohorte pertenecía el animal capturado en cualquier época

del año (ver sección 4). Se observó un ciclo de vida relativamente corto respecto de los

mamíferos de porte mediano, aunque la longevidad máxima de una pequeña fracción de

la población (principalmente hembras) superó el año de vida, por lo que implicó que entre

los individuos capturados en un año, algunos pertenecían a las cohortes del año anterior.

Esto obligó a reordenar la información considerando a los ciclos con un año y medio de

duración.

Por otra parte, al comparar los tiempos de vida entre uno y otro grupo de cohorte,

se observaron desfasajes de 90 a 120 días, y sus períodos de crecimiento resultaron

distintos de acuerdo a las estaciones climáticas. Mientras el primer grupo de cohorte se

destetó a fines de la primavera, creció comojuvenil durante el verano y llegó a preadulto

hacia del otoño; el segundo grupo de cohorte se destetó a principios del otoño y creció

como juvenil durante la temporada más desfavorable del año (fines del otoño hasta

mediados del invierno).

El seguimiento de las prevalencias de infección de las cohortes a lo largo de sus

tiempos de vida sirvieron para inferir la dinámica de transmisión del T.cruzi en la

población de D.albiventris.

Se siguieron los pasos a, b, c y d mencionados anteriormente y luego se

reordenaron para compararlos por grupos de cohortes.

MATERIALES Y METODOS:

Entre los añosl988 y 1991se analizaron 409 Dídelphis albiventris en dos

zonas distantes 9 kilómetros entre sí (Amamá y Trinidad).

Cada animal fue anestesiado con una mezcla de Ketamina (24mg/Kg.) y Acedán

(2,4mg./Kg.); luego de medido y pesado se lo examinó por la técnica de xenodiagnóstico

(Cerisola y col., 1974). Esta técnica fue recomendada por Zeledón y col. (1970) como

el mejor método de diagnóstico para revelar infección de Trypanosoma cruzi en

comadrejas D.marsupialis en Costa Rica.
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Todas las comadrejas de vida independiente (no lactantes) fueron estudiadas sin

excepción utilizándose entre 10 y 15 ninfas de Triatoma ínfestans para cada animal.

Foto 16: Xenodiagnóstico en animales silvestres

La materia fecal de los triatomíneos fue observada microscópicamente (400 x)

a los 30, 60 y 90 días después de la ingesta y se buscaron flagelados con morfología de

“tipo cruzi”. Los tripanosomas aislados fueron determinados mediante la aplicación de

criterios biológicos y bioquímicos (Barreto, 1965), demostrándose que se trataba del

Trypanosoma cruzi (Wisnivesky-Colli y col., 1992),y no se halló hasta el presente otro

tipo de flagelado.

La edad de cada marsupial fue determinada de acuerdo a la erupción y el desgaste

dentario según lo descripto en la sección 4.

Las diferencias entre porcentajes de infección se analizaron utilizando el test de

proporciones (Sokal y Rohlf, 1969).

Se analizaron los resultados de las capturas realizadas entre enero de 1988 y
setiembre de 1991.
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RESULTADOS

5.1 PREVALENCIA GLOBAL DE INFECCION POR Trypanosoma cruzi
EN Didelphis albiventris EN LOS DISTINTOS AÑOS DE MUESTREO.

Entre enero de 1988 y setiembre de 1991 se detectaron por xenodiagnóstico 147

animales infectados de 409 examinados (36%).

La menor prevalencia correspondió a 1988 con 22.5% (20/89) de animales

infectados y el año de mayor prevalencia fue 1990con 43% de animales infectados de

203 analizados (fue además el año de mayor captura).

En la Figura 15 se pueden observar las variaciones de prevalencia globales para

los años muestreados y se agregaron además los datos de 1985-1987 obtenidos en

estudios previos (Wisnivesky-Colli, 1992).

En los años donde la prevalencia mostró valores altos (1985 y 1987) el número

de animales capturados fue bajo, lo que sugiere una distorsión provocada por el tamaño

de la muestra. En años restantes cuando el muestreo fue mayor se observaron variaciones

entre el 22.5 y 43%, más cercanos al promedio general (36%).

Por otra parte, en 1985 y 1987 las campañas se realizaron en otoño e invierno, y

la mayor parte de los individuos capturados corresponden a los de edades IV y V, que
como veremos más adelante son los más infectados.

Figura 15: Prevalencias de infección por T.cruzi anuales en D. albivemrir de
Amamá y Tn'nidad. Dto. Moreno, Prov. de Sgo. del Estero
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Si tomamos en cuenta que la población de Didelphis albiventrís se renueva

anualmente, los resultados observados implican la presencia del parásito en las

sucesivas generaciones del hospedador y por lo tanto una dinámica de transmisión de

tipo anual que se mantuvo dentro de valores comparables en los últimos siete años.

5.2 PREVALENCIA DE INFECCION POR Trypanosomacruzí EN

Didelphis albiventris EN DISTINTOS AÑOS Y ESTACIONES
CLIMATICAS.

En la tabla 23 se muestran los valores de prevalencias observados correspondien­

tes a cada año y estación climática.

Almuduu ‘ o mIncdafncnhtpnidncpn añncantpfinrgq(1985-]987)_r U'

Tabla 23 :

PREVALENCIAS DE Trypanosoma cruzi EN Didelphis albiventrís PARA LAS
ESTACIONES CLIMATICAS EN LOS DISTINTOS AÑOS DE MUESTRO.

Amamá y Trinidad. Dto Moreno. Provincia de Santiago del Estero.

Estación VERANO OTOÑO INVIERNO PRIMAVERA

Climática

Año

1984 l/l

1985 1/4* 3/5

1986 2/7 (29%) 12/38 (31%)** 0/1

1987 4/8 (50%) l/l

1988 2/12(l7%)** 10/48(21%) 3/14 (21%) 5/15 (33%)

1989 l3/39(33%) 3/6 (50%)

1990 3/24(12%) 22/58(40%) 37/84(44%) 25/37 (67%)

1991 2/l4(l4%) l3/4l(32%) 9/17 (53%)

Total(l988-l99l) 7/50(l4%) 58/86(3l%) 40/98(4l%) 42/75 (56%)

* animales infectados/No. animales examinados

** porcentaje de animales infectados.
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Los cinco años en los cuales se realizaron dos o más muestreos,

señalan un patrón similar de incremento de la prevalencia a lo largo del transcurso del

tiempo, si partimos desde el verano.

Esto concuerda también con la incorporación de juveniles desde el verano hasta el

otoño y el crecimiento de los individuoshasta llegara lamadurez en primavera, sugiriendo una

adquisición de la infección durante el desarrollo de los individuos.

5.3 PREVALENCIA DE INFECCION POR Trypanosoma cruzi EN

Didelphis albiventris EN LAS DIFERENTES ESTACIONES CLIMATICAS Y
GRUPOS ETARIOS.

En las Tablas A-8 a A-l l (páginas 173hasta 176 del Apéndice) se muestran las

relaciones entre el número de individuos infectados respecto al capturado para los años

1988 y 1991 según estaciones climáticas y edades.

Las filas de derecha a izquierda de dichas tablas muestran la variación estacional

para individuos de edad similar capturados en distintas estaciones. Y en las columnas se

observan las variaciones de prevalencia en animales de distintas clases dentales

capturados en la misma temporada. Los totales marginales dieron como resultado las

prevalencias globales por edad o por estación según el caso.

Las prevalencias globales de los cuatro años (al comparar los totales marginales

de la derecha de dichas tablas) para cada grupo etario muestran un incremento signifi­

cativo con la edad (p < 0.05), que va desde un 0-9% de infección en la edad I, l l. 1-31%

en la edad II, 8-46% en la edad III, 33-46% en la edad IV , 45-54% en la edad V , hasta

un 77-87% para las edades VI y VII. El análisis de a pares demostró que entre las edades

II y III las diferencias no son significativas.

Las prevalencias totales por estaciones climáticas señalaron también una tendencia

creciente, que fué desde el 12.5- 16.6% en verano, 21 - 42% en otoño, 21.5- 44% en invierno,

hasta un 33% - 67% en primavera. Pero no se detectaron diferencias entre el otoño y el
invierno.
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Entre las columnas de cada tabla se observó una tendencia creciente de la

prevalenciadel T.cruzien los ' ' d: “"4" ' ‘ qm mristenenlapoblación

en una misma estación climática: en otoño, invierno y primavera de 1988; en otoño de

1989 y en verano, otoño y primavera de 1990

Entre las filas de cada año de muestreo, cuando el número de animales capturado

permitió una comparación, se observó una tendencia de prevalencia creciente (aunque no

significativas) en el transcurso de las estaciones climáticas (desde el verano hasta la

primavera) para animales de una misma edad en las clases dentales I, II, III y V del año

1990; Iy IV de 1991

Las menores prevalencias se observaron entre los juveniles de clase dental I de

verano con 0% de infección en 1988 y 1990 y 8% (1/12) en 1991.

Las mayores prevalencias fueron observadas en los animales de edades VI y VII

(86% en 1988, 77% en 1990) y si bien fueron pocos para cada año, la sumatoria de ellos

en los cuatro años mostró 71% (17/24) de infección.

El la figura 16se resumen los porcentajes de infección (tomando solo los valores

de n > 8) en las estaciones climáticas para los cuatro años comparados con la prevalencia

del conjunto global (suma de animales de cada estación para los cuatro años).

El año de mayores prevalencias fué 1991y el de menores correspondió a 1988, salvo para

Figura 16: Prevalencias de infección por T.cruzí en D. albiventris
estacionales para los cuatro años de muestreo. Amamá y Trinidad,
Dto. Moreno, Pcia. de Santiago del Estero.
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el verano donde se hallaron valores invertidos si bien las diferencias fueron pequeñas

(5%), entre 12.5 y 16.6%. En el resto de las estaciones climáticas las diferencias

mostraron variaciones cercanas al 20% en otoño e invierno (21-40% y 21.4-44%

respectivamente) y al 30% en primavera (33-67%).

De modo semejante en la figura l7 se resumen las prevalencias en función de

las edades. En dicha figura se observan los valores de infección de cada clase dental

de cada año comparados con la infección global de cada clase (promedio de los cuatro
años).

Las prevalencias variaron entre 0 y 10 % para las edades I y II.

La mayor variación de prevalencias entre los cuatro años (de 8 a 54%)

correspondió a la edad III. Le siguió la clase IV con variaciones de] 15% (entre 33 y

48 %); y las últimas categorías mostraron variaciones inferiores al 10% (45- 54%)

para la V y entre 77-86% para los más viejos de clases VI y VII).

La comparación de los rangos de prevalencia entre las edades evidenció

superposición de valores, como ocurrió para las edades IV y V respecto a la III, pero
las tendencias anuales fueron crecientes.

Figura 17: Prevalencias de infección por T.cruzi en D. albiventris
por categorías etarias para los cuatro años de muestreo.

Amamá y Trinidad, Dto. Moreno, Pcia. de Santiago del Estero.
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Discusión:

Los resultados globales para el período 1988 - 1991 separados estacionalmente

y por edades sugieren una dinámica de transmisión que comienza con la incorporación

de juveniles a la población y que se incrementa a lo largo del año con el crecimiento de

los individuos.

El hecho que los animales destetados entre 15 - 90 días antes(clases dentales

iniciales I y II) muestren las menores prevalencias (cercanas al 10%) y se observe un

incremento, hasta llegar a porcentajes mayores de 70% en ejemplares de más de un año

de vida, sugiere que la transmisión vertical no sería el modo de adquisición del parásito

más importante en dicha población. Este hecho coincide con observaciones realizadas

en las especies de Dídelphís sp. en varios puntos del continente. (Romaña, 1955 en la

Argentina; Zeledón ,1970 en Costa Rica y Telford, 1982 en Venezuela).

Los importantes incrementos de prevalencias que se producen entre el verano y

el otoño y los incrementos mas suaves entre el otoño e invierno sugieren un nivel de

transmisión alta durante las dos primeras estaciones climáticas, y una disminución del

mismo durante la temporada fría. La pendiente vuelve a aumentar cuando aumentan las

temperaturas en la primavera.

El año 1988se caracterizó por un verano mas cálido y un invierno mucho más frío

que los demás años de muestreo. Dicha característica se correlaciona con prevalencias

de otoño e invierno y de edades III, IV y V mucho menores que las de los demás años.

Estos resultados sugieren que las características climáticas serían un factor a

tomar en cuenta para la transmisión de Tcruzi en D. albiventris.

Las prevalencias globales de verano ( figura 16) son mayores que las correspon­

dientes a los individuos de clase dental I y II (figura 17). Ello se debe a que en el verano

y en el otoño hay una superposición de generaciones: las madres muy infectadas (60 ­

80%), provenientes de la generación del año anterior y losjuveniles muy poco infectados

(1/40 = 2.5% para el verano y 4/74 = 5.4% en otoño).

La tendencia al aumento de las prevalencias en animales de edades similares

(individuos con tiempos similares de exposición) capturados en distintas estaciones

(filas de las tablas A-8 a A-l l del apendice -pags. 173 a 176-) sugieren diferencias entre

los grupos de cohorte. Los animales nacidos tardíamente que correspondieron al segundo

grupo de cohorte presentaron infecciones algo superiores a la de las primeras cohortes

del año. Este punto requiere un análisis independiente que se hará más adelante. _J



í [-107­
5.4 PREVALENCIA DE Trypanosomacruzi EN MACHOS Y HEMBRAS

DE Didelphis albiventris DE DISTINTA EDAD A L0 LARGO DEL AÑO.

El conjunto de las capturas realizadas durante los cuatro años de trabajo

mostraron diferencias de prevalencia altamente significativas a favor de las hembras

respecto de los machos 43% (107/247) versus 25% (40/162) respectivamente (p < 0.01).

Totales Anuales:

Para los totales de cada año las hembras mostraron mayores proporciones de

infección (diferencias no significativas): en 1988 las hembras mostraron un 31% (15/48)

de infección frente a un 12% (5/41) en los machos, en 1989 resultó 44% (1 1/27) para las

hembras frente a 22%(4/18) en los machos, en 1990las diferencias fueron favorables para

las hembras en un 49% (61/124) contra 33% (26/79), y 1991 estos valores fueron

39%( 19/48) frente a 21%(5/24) respectivamente.

En las figuras 18 y 19 se sintetizan los datos estacionales globales de los años

estudiados, y se puede observar que las prevalencias del Trypanosoma cruzí para los

machos dieron siempre por debajo de la curva de prevalenciageneral global y en cambio

se observó lo contrario en las hembras. Los datos de proporción de hembras infectadas en

el año 1988(año de bajas prevalencias) se hallaron por debajo de la curva global general,

pero aun así correspondieron a prevalencias superiores a los de la curva global de los
machos.
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